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Dos tesorillos de vellones ocultos en la 
primera época del reinado de Alfonso X 

Por Pio Beltran Wlagrasn 

(Conclrrsi ón.) 

anterior dc maravcdis áureos que también fueron de 75 piezas en el marco de 
oro. La medida de Alfonso X tilvo por objeto que diclias monedas de oro no fue- 
ran sacadas, pues valiendo el maravedí de oro dos maravedis prietos, y éstos 
únicamente cuatro de los blancos, no sc podía negociar con cl precio puesto 
por Alfonso S. 

Pero cl Jlonarca, o estaba mal aconsejado, o sus necesidades pesaron más 
que su talento, pues claramente se deduce que el maravedí alfonsi bueno valia 
cinco maravcdis de la guerra de Granada, o más, y desconcertada la proporción 
de las dos moricdas, no había remedio para las especies buenas. 

15. En realidad lie llegado a l  final de la materia indicada cn el título del tra- 
bajo, habiendo logrado enlazar los posibles dineros burgaleses de Alfonso VI11 con 
sus equivalcntcs negros de Alfonso S ;  creo que los últimos dineros de vellón del 
Rey Sabio, o sea los novenes, fueran también idénticos a los dos antedichos; 
pero el estudio detallado de todas las monedas de Alfonso X no es necesario 
para explicar el gran hiatus de monedas acuiíadas y de referencias a ellas que se 
da en el Reinado de Fernando 111, en espera de más explícitos documentos y 
de monedas con su nombre. Solamente resta utilizar los cálculos obtenidos, 
para otras partes de la Numismática espaííola. 

Pocas noticias conozco del resto del reinado de Alfonso IX, además de las 
ya citadas, si no son las de morabetinos solidos mone fe  regie (alguna vez de la 
moncta nor~a)  y la valoración acostumbrada del morabetino por V I I I  scilidos de 
la  monetln leonesa; y es lo mismo que he sabido encontrar en todo el reinado de 
Fernando 111 (1 130 a 1152), con expresiones variadas como mrs. bonis e! direciis 
monete r tg i s  lcgionensiiim o morabetinos de la  moneda del rey ,  o mrbs. moneda 
de LrOn, o mrbs.  dc l a  moneda real, o morabetinos Ieoneses. 

No cambió el valor oficial del maravedí leonés, como se ve en los ejemplos: 
a) 9 de octubre de 1243. Venta de una casa en el cantal de la rúa de San 
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Isidro, de Oviedo, por S X V I I I  mrs.  de la moneda real (Catálogo de los documentos 
de la Cafedral de Ouiedo, núm. 332. A. C. I., serie A, carp. 1598, núm. 19). 

b) 12 de octubre de 1243. Venta de una casa en Oviedo, cerca de la Canó- 
niga, por C C C L  mrbs. leoneses a V I I I  sueldos (Ibd., 333. Arch. liist. nacional, 
carpeta 1599, núm. 1). 

c) 14 de enero de 1244. Venta de la mitad de una casa en Oviedo por duzien- 
íos maravedis de la  moneda de León  a V I I I  sólidos el maravedí; en la multa qua- 
frocieníos marauedis de la moneda real. ( S a n  Pelayo de Ouiedo. D. Luciano Serrano.) 
No he sabido encontrar noticias sobre modificaciones de la moneda en todo este 
reinado y creo que no las hubo; la noticia de la ((Crónica de Alfonso Xo, en su ca- 
pitulo LXXV (correspondiente al año 1281), donde se recuerdan pretendidas 
debilitaciones de las monedas por Fernando 111, no la he visto confirmada 
por los documentos; creo que la única rebaja fue la del dinero burgalés del 
año 1221 y de las emisiones posteriores, y posiblemente alguna final en los 
pepiones a la que se conformarían los lconeses para continuar la razón 96/180 = 
= 8/15 de sus valores intrinsecos. 

Cuando Alfonso X fabricí, una moneda común para Castilla y León las 
escrituras siguieron empleando las mismas frases ya citadas en el reinado de su 
padre, y no merece la pena repetirlas; pondremos como ejemplo la siguiente: 
15 de junio de 1258. León. Carta particular donde se nombran S L  mara~iedis  
buenos de la moneda leonesa a V I I I  sueldos e2 marauedi (hrch. de S. Isidoro de 
León. Foto del C. E. H. 1)ato comunicado por Ballesteros Reretta el 1-1 de abril 
de 1941). En tiempos más modernos se ve que los dineros de la guerra formaban un 
maravedi alfonsi de la moneda blanca a siete y medio sueldos el maravedi; eran 
contados a razón de oclio sueldos para formar un maravedí leonés alfonsí de la 
moneda blanca; por esta razón, cuando existieron las nuevas monedas alfonsíes 
comunes a los dos reinos, se contó un maravedí de la moneda usual  por diez dine- 
ros novenes, y se utilizó en León, Galicia y Asturias la unidad formada por once 
dineros menos tercio, constituyendo el marauedi largo o longo que aparece en las 
escrituras de dicha época. 

Puede caber la sospecha de que Alfonso X acuñara dineros leoneses, pero no 
los conozco a su nombre. finicamente siendo anónimos los dineros leoneses de 
Fernando 111 pudo continuar su hijo fabricándolos con la misma o análoga es- 
tampa. De todas maneras, nadie sabe las sorpresas que puede darnos un tesorillo 
cualquiera de dineros leoneses. 

16. No es de este momento la tarea de individualizar y fechar las monedas 
que hizo fabricar Alfonso X. No se ha de insistir en las peculiaridades de León, 
que, si existieron, creo que no rebasaron el año 1236, o cuando más el 1263. 
En cuanto a las monedas castellanas peculiares o comunes a los dos reinos, la 
parte documental examinada señala las emisiones siguientes: 

1.8 Desde el 30 de mayo de 1252 hasta un día impreciso de 1256. Alfonso X 
pudo continuar la fabricación de monedas peculiares leonesa y burgalesa de 
pepiones con los valores que tenían en el año 1249. De la leonesa, nada espe- 
cial he sabido encontrar, porque las citas son idknticas a las del septenio ante- 



rior. La  castellana fue llamada «lfonsí buena brrrqalestl y su talla oficial era 
de 1330 piezas cn el marco de plata fina, o sea un dinero 0,173 gramos de plata 
fina. Es  muy  posible que sol;imc.nle se fabricaran pepiones tambiCn que 
luvicrari mcnor valor intrínseco que las dc su pnclrcb si Cstc no los Iiabia dismi- 
nuido antes. 

2." ~2ííos 1256 a 1263 y comienzos de 1264. JIoneda común a los dos reinos 
con los tipos de castillo 4- Icón y con tal l :~ de 4500 dineros en inarco dc plata 
fina, o sea con el valor de 0,0519 gramos dc plata fina. 1.0s trastornos que origin8 
más parecen debidos a sil escaso valor que a c~uc  circiilnra por mayor que el in- 
trinseco. 

Pero en inoricda t a n  diminut:~, ciialquicr pequr ia  cicbilitación individual 
poclria scbr grande. Ignoro si tuvo :ilgún otro noinl~re antes de scr alfonsí. 

Si se admite una disminución del valor iiitrinseco del pcpi(jri se disminiiiria 
proporcionalmente el alfonsi. 

3." Dcsdc el final del alio 1263, o comienzo del 1261, hasta POCO después 
del día 30 di> julio de 1268. Jloneda común a los dos reinos que cno creo)) que 
tuviera los tipos de castillo jr león cn griililas. Su nombre fue monetla trlfonsi de 
la girerrcr, rara vez (le Jercr y rnuclins vcccs de í;rtuiadtr; al ti3rminarsc 1;) fabri- 
cacibn, o riicjor dcspues, monc'da blanca (le la grrcrrn cle Grnriada, y años dcspiiés 
clc.1 1)eriotlo que sc csludia, moncdr-t blnnctc 1111 la primcrtr grrprrn. E1 valor oficial 
dcl dincro fue un cuarto dcl diiii.ro prinic.ro. o sc:i 0.0-1323 gramos dc plata lina, 
I)CTO en 1:i práctica rcsiiltó menos dc un qiiirito dcl niismo dinero, o sea 0,03 16 gra- 
mos. 1:st:i rrionecla siis.lituy8 a los viejos dineros pel~ionc's. c ~ u c  fueron dcs~iionc- 
tizados. 

4." 1)esdc poco tiempo después del 30 dc julio de 136s Iiasta tcrminar cl 
septenio :inti.rior al final de 1269. JIoneda comiiri con los tipos de  castillo y lebn, 
1lani:itl:i brici~a brir-gcilcsn, y dcl mismo valor intrínseco de la primera de esta 
clase tuvo la talla dc 1:350 piezas cn el rnarco, y es la que se mandb fabricar 
por cl Ordenamicm10 de .Jc.rcz. Fue  aciiliada para rcmcdiar los daiíos producidos 
por la dc.1 periodo anterior. S o  conozco alusiones a que fuera mala, comenzando 
pos sil iiombrc di1 bucri:i; prso también se 111 dio a la prirncra de las alfonsíes. 
No lie sabido idilntilicarla los tlintros conocidos. 

5.a T)esclc finales dt:l alio 1-69, o qiiizá desde coniicnzos de 1170. Moneda 
buciia rlcgrcr o prieta, con los tipos docurncntados de castillo y león y \7alor de 
tres medios di~icros anteriores, o sea dc 000 dincros en cl marco de plata fina, 
como t.1 biirgalbs dc Alfonso VIII.  Su valor, 0,2593 gramos de plata fina, y doble 
drl Oinero pcpión de 0,12975 gramos. 

Vuc fabricada poca y luego sacada de los reinos. Figura r n  los i~iventarios 
como el del Obispo Falomcqiic de Ciicnca y cn el recibo citado dc don Dionís de 
Portugal a Vinccncio Alartino. Sustituy8 a la hlnnca rlc grltrra de Grancrda y fue 
fabricada en pcquciia cantidad. No la conozco. 

E s  muy  posible qiic, durante la emisión primera, se fabricaran mtlravedís 
alfonsíes nuerpos (le oro. Se sabe con scgiirid:id que antes de la tercera emisión se 
habian fabricado monedas de cslc nombre, quc eran de 75 piezas en marco de 
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oro fino, y que maravedís alfonsíes de éstos, con tipos de castillo y león, circulaban 
en 1274, con el precio puesto por el Rey, o por sus consejeros, que era de diez ma- 
r aved í~  de la moneda blanca de Granada, y que no agradó a los mercaderes por 
no parecerles apto para sus negocios. 

La dobla que aparece en el Ordenamiento de Posturas de Jerez, del dia 30 de 
julio de 1268, no parece ser de Alfonso X;  las doblas conocidas de este monarca 
son claramente posteriores. Creo que si hubiera sido alfonsí habría sido tasada 
en 15 maravedis blancos, proporcionalmente al maravedi alfonsi nuevo de oro, 
y no Iie liallado su tasa. 

No he de aludir siquiera a las monedas de plata que acompañaron a varias 
o a todas las citadas de vellón, menos durante la primera, quizá porque no sé 
nada de ellas que pueda servir de momento para el asunio que ahora se está 
resolviendo. 

17. Queda todavía p o ~  exponer la parte del asunto que me parece más intere- 
sante, y q ~ r :  ha servido de   re testo para escribir las anteriores. He aqui los heclios: 
Hacia el aiío 1927, en ~1 termino de Las Casas (Soria), o en cl lugar llamado Iiluela 
Quebrada (Schnlten- R'un:nnfiu, tonio 1 Plano, paric n~arcada efi rojo y rotulada 
((murallas)>), apareció un tesorillo de vc~llones reccgido por don Rlas Taraccna 
Una parte del mismo, conipucs!o por piezas que parecian tomadas al azar, fue 
transferida al Iristitiilo dc Valencia de Don .Juan, y el resto no Iie sabido locali- 
zarlo en Soria. La parte conocida se componía de 24 variedades de los dineros 
3-4 de la primera lámina, que Heiss atrihuyci al Ficy D. Alfonso el R:itallador, 
y constaba de 309 piezas de estos dineros y además de tres dinerillos nienudos 
y negros, sin marca de ceca, que Heiss reprodujo en la lámina 5, número 7, como 
de Alfonso X, al cual corresponden. Conservo iniprontas de muclias de las piezas 
primeras y de las tres últimas citadas. El no conocer la totalidatl del hallazgo 
me hizo csperar a tener más noticias, aunque el sc~iíor Tarnccria me dijo quc los 
restantes dineros eran análogos a los presentados. Llegui. a crccr que sc habían 
mezclado dos tesorillos contiguos; y, sin embargo, otras A-cctks tcnín. la corazonada 
de que ambas clases de dineros habían circulado juntas en su tiempo. IIe de ad- 
rertir previamente, y sin duda de ningún género, que sc. pucdcri considru:ir. 
conlo nulas y sin ningún valor todas las doctrinas (le Htliss y sus notas 
sobre las mon~das  de Alfonso S (T. 1, págs. 39-41) s:ilvo la adjudicación 
a dicho Rey, al que corrt~spondcri algunas de las que supuso de ,ilfonso S I ;  
pero, como se dijo al principio, continúan sicndo para los doctos aficionados 
verdaderos dogmas las ocurrencias, buenas o nialas, dcl insigne niiniismático 
francés, y a ellos alcanza mi opinión, que, como todas las Iiumanas, puede su 
equivocada. 

Con la gran paciencia que me caracteriza cstuvc incansa1)lcmente esperando 
la soluci6n del enigma, Iiasta que cl día 17 de mayo dc 1063 (con treinta y 
seis aííos de espera) recibi una carta de mi entrafiable amigo el insigric numis- 
mático barcelonés Dr. don Luis Domingo y Figuerola que, en su parte perti- 
nente a este asunto, dice lo siguiente: aEn mi estancia en Francia Iiace unos 
meses pude examinar detenidamente un pequeño tesorillo, cuya legitimitlad no 



puedo poner en duda. Fue encontrado en el Sur de Esparia, y creo que p o d á  
reintegrar la mayor. parte de las monedas a nuestra patria. El conjunto de piezas 
lo he estudiado detenidamente, y por las informaciones recibidas, así como por 
el recipiente que las contenia, y las personas que han intervenido en ello (no nu- 
mismaticos y sin ningún interés científico), creo que lo he podido inspeccionar 
completo. La extraña composición del mismo es lo que ha motivado mi intcrés 
para llegar a un esclarecimiento completo del mismo. Como verá usted por las 
notas adjuntas, etc.)). Y sigo diciendo por mi cuenta: ¡Loado sea Dios que ha 
permitido que tan excepcional hallazgo fuera a parar a persona tan competente 
y comprensiva como don Luis Domingo Figuerola! Los dineros hallados no valen 
absolutamente nada desde el punto de vista comercial; y sueltos, o desperaiga- 
dos sin estudiar, podrían haber sido dcspreciados por todos los coleccionistas 
y aun por todos los comerciantes. El hecho de un conjunto conocido tan raras 
vcces, me impuso un viaje a Barcelona, donde lo vi a mi gusto y tuve, además, 
la infinita satisfacción de que me fuera ofrecida su publicación para el momento 
que yo creycra pertinente. Gracias a la generosidad de mi amigo don Luis Do- 
mingo Figuerola, mi espera de treinta y seis años no ha sido estéril. 

E1 tesorillo, de acuerdo con la descripción del Dr. Domingo Figuerola, estaba 
compiiesto de las piezas siguientes: 

m) Un dinerillo de vellón de un rey Alfonso de Portugal que, según el señor 
Batallia Reis, en su Cartilha hrumismática, es de Alfonso 11, que reinó de 27 de 
marzo de 121 1 a 25 de marzo de 1223. Es cl que Tciseira de AragAo atribuyó 
a Sancho 1 (Op. cit., núm. 3, Est., 11). 

a )  Ochocientas cincuenta y seis piezas de nueve variedades fundamentales, 
de los dineros atribuidos por Heiss a D. Alfonso el Batallador, Rey de Aragón 
(Iám. 1, núms. 2 y 3). Ya están reproducidos en una página anterior. 

b) Ciento diez dinerillos sin ceca (lám. 5, núm. 7), del publicado por 
Heiss como de Alfonso X. 



Los dirhcmes cuadrados nlnlohadcs son ancinirnos !/ rlo tienen fechas. Un!]  «Igunos 
con nombres de las cecas ~iorteufricanus !] otros con los nombres de cecas cspufiolas. 

E l  reprodrrcido dc Codercr es de la ceca de Córdoba. 
Estas monedas fueron imitadas cn mzrchos pctises cristiurios, y su  Ieg disminuida,  
según se ve por los confrulos dc acufiaciorzes de rnillarrsrs de .7nimc I de -4ragdrl 

y por oiros docri~nenfos. 

e) Treinta y oclio tlirlicnics alinoliadcs de plata, ~riiiy desgastados por 1i:iber 
circulado muclio, y en cinco de vllos los nombrt>s (le las cecas emisor:is. (Tipos dt. 
Codera. Tratado (le Namismúficcr arúhigo-cspnñolu. RIadricl, 1879, pág. 21!), y 
lamina X X I I ,  núm. 7.) 

Dejando aparte el importante ((trlstigo lusitanon, sOlo co111o testigo, los demas 
dineros son los que circulaban por Castilla Iiacia e l  aíio 12,56. 

1) Ocliocientos cincuenta y scis dineros a nombrc (lc un Alfonso, quc  Iiari 
de ser anteriores a los otros a1fonsíc.s. 

11) Ciento diez clinerillos dc ii\ll'onso S, de los qiicb i i r i  rncirooctli rrl/orl.si (Ic, 
~ ~ l a l u  dcbia valcr cinco inaraveclís cit. !)O dineros cntla tino. 

111) Treinta y ocho dirhemcs almoliades, tlr los qiic tlitlz coristiliiiari uii 
besunfe, o sea ziricr mnzmrrdina dc oro, o 1111 mrrrcir~rtlí cl!;c+o rlc oro, o 
zrn marai~erli hirr!y«lis (le nooeritn rlineros blcryulc~scs. 

Yo hay la menor duda, ni nunca la Iiubo, eri que los dineritos con - *iI ,I: .g 
REX:(:ASTI<L, en torno de un c:istillo, y la continuacitiri + 13T LEGIOSIS ,  
alrededor de un leoncito, a la derecha, son de Alfonso S. Sc conocen 1inst:i c1 nio- 
mento de dos variedatles: l.", la piiblicada por Iqeiss (IArn. ,Y, niim. 7) siii iiiarc:i, 
y 'L.", otra reproducida en el CatBlogo clc la ColccriGn i'idal y Qiiatlias (riii- 
mero 5461, lam. S I ,  núm. 2l), quck tiene por marca iin riitkng~i:iiit(~ ])ajo cl 
castillo, y que en otras clases dc monedas siiclc aco~npafiar a la 1), tlc Hurgos. 
Parece ser que todos los cjemp1:zres dc los dos Iiallazgos dcscrilos sor1 de la pri- 
mera variedad y nunca han sido considcrados conlo raros. 1)o los scguntios 
conozco varios ejemp1:ires. 

Heiss describió un cjemplar de sil eoleccibn iriclicantio q ~ i c  rrn tlc iiicrior riiti- 
dulo que los anteriores y dijo: uEl númcro 7 parccc uiia varictl:id dcl maravetli 
prieto acuñada en los últimos aííos de i21fonso S, por ser (le1 mismo pc1so que 
las piezas 1, 2 y 3 de Sancho I\'.)) (Sc refería a las mctrjas coro17ntlns con biisto 
coronado y cruz.) Solamente se parecen por ser ambos cle p t " ~ u e h s  módiilos. 

18. 1,a mención de  los dineros prietos que t rae  la Cróriica (Cap. Y I I I )  con 
referencia al año 1258 no puede ser más absurda en cuanto a la ft~clia y a su con- 



tenido, porque los dineros prictos fueron fabricados en 1370 y consumidos por su 
condición de ser buenos, antes del año 1277. La noticia puesta en el final del 
capitulo dice: ({E en este alio mandó labrar la moneda de los prictos, e mandó 
desfacer la moneda de los burgaleses, e dcstos dineros prictos facia quince di- 
neros dellos el maravedí.)) Parece tina doble confusión con cl Ordenamiento de 
Jerez de 1268, donde fue mandado fabricar el maravcdi de la rnoncda alfonsi 
buena burgalesa de 90 dineros propios, que fue sustiliiido por su equivalente 
60 dineros prictos de 1270. Lo Único seguro es que quince tlineros rlellos (valie- 
ron) el maraue(lí (de la moneda blanca de la guerra de Granada). 

Es  lo cierto que Alfonso X se decidió, en cuanto tuvo moncda pritxta, a dcs- 
monetizar la blanca de la guerra. El compilador de las notas para redact:\r la 
Crónica sufrió un error dc fecha. Está claro que el dinerito de mal color des- 
crito por Heiss no corresponde a la moncda negra del afio 1270 y solaincntc. 
puede ser de la emisión de 1236. 

La convivencia de esta moncda con cl dirlicm almohade, o sueldo de pe- 
piones, del cual derivó, es lógica; scgün el documento sevillano de 1262, que es 
la clave de todo el sistema, cada trtls dirliemcs almoliades valían un maravedí 
alfonsí nuevo dc 90 dineros, o sea que un dirhem almollade valía dos sueldos 
y mcdio de tlicllos dineros, que es la misma equivalcncia que dan las escrituras 
a las piezas cle plata de Alfonso X, cn relación con los dineros que las acom- 
palian. 

Los documcntos estudiados demuestran que estos dineritos no son de la 
moneda prieta de Alfonso X, pues dicen de ésta que era gruesa. Si le diéramos 
la ley de cuatro dineros que había tenido la gruesa de Jaca, su peso habría sido 
0,7785 gramos de plata de buena ley; si se hubiera hecho ternal, como la jaquesa 
contemporánea de Jaime 1, habria pesado 1,138, y en ambos casos, por una u 
otra razón, es inconfundible con los dinerillos aparecidos en los tesoros. 

Si se admite la fecha 1256 para la fabricación de los citados dinerillos, las 
ocultaciones de los tesoros corresponderían a una época de agitación y panico, 
que no fue muy posterior a diclio aíío por el predominio en número de los otros 
dineros que los acompañaron; y una ocultación en el Sur de España y otra en 
Numancia parecen corresponder a un miedo general y no local. Ko tengo ele- 
mentos para relacionar dichas ocultaciones con guerras determinadas de aque- 
llos tiempos. 

El verdadero y grave problema que plantean los dos linllazgos es el de averi- 
guar lo que son los dineros con ANFVS REX y TOLLETA que convivieron en 
el comcrcio con los dinerillos Iiallados de Alfonso X; no cabe duda que son ante- 
riorcs, si no es que llegaron a ser fabricados al mismo tiempo que estos últimos; 
pero, aun admitiendo esta solución simplista, faltaría averiguar lo que fueron 
intrínsecamente considerados. 

Esta parte del problema se complica, por el liecho de que iriicntras tanto 
que algunas c~scrituras se refieren claramente a los dineros burgaleses CJP siete 
suelrlos y mrdio cn el mciracledi chico, que han resultado ser de la talla de 1330 pie- 
zas en marco, al mismo tiempo son innumerables los documentos latinos y los 
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mozárabcs toledanos que nombran el maravedí alfonsi (de plata) constituido por 
quince sueldos de dineros pepiones, en las primeras, y por quince dineros (de plata 
o dirliemes almohades o imitados) en las segundas. Una solución fácil que re- 
suelve el problema hasta cierto punto es admitir la convivencia de ambas clases 
de dineros con las ecuacioncs: 

Dinero almohade = 9 dineros burgaleses = 12 dineros pcpiones. 
Maravedí burgalés = 90 dineros burgaleses = 120 dineros pepiones. 
llaravedi alfonsi de plata = 135 dineros burgaleses = 180 dineros pepiones. 

Puede apoyar esta solución el heclio de que el dinerillo del aiio 1256 se rela- 
cionaba directamente con el pepión, y que en el Ordenarnicnto de Jerez de 1268 
los precios de las cosas venales se dan en dineros burgaleses ulfonsies buenos, 
allí decretados, mientras que por tierra de Toledo y en Andalucía se dan los pre- 
cios en sueldos de pcpiones. 

Pero lo más grave es la repugnancia que se siente hacia la liipbtesis dt. que el 
nombre ANFVS REN se refiera directamente a Alfonso X, y que, en el caso 
de que tales dineros fueran pepiones, solamente aludieran a Toledo y no sc! nom- 
braran otras ciudades. También esta Ultima dificultad tiene la cxplicación de 
que algunas variedades ostentan signos especiales, como cl menguante, que 
pudieran ser marcas de cecas; y que cl nombre tlNFYS REX-TOLLETA qui- 
siera decir Alfonso Rey de Toledo. Esie caso se dio en León en el reinado de 
Alfonso YII ;  pero no quiero aiiadir argumentos a esta solución, que no acaba 
de convencerme como definitiva. 

Esto no obstante, es necesario atender a unos lieclios quc, sin ser definitivos, 
encajan completamente en la tcoria expuesta. En la obra de don Ambrosio 
Huici Ríiranda L a s  grandes buíallas de la Ncconquisla se consigna que cuando 
el autor recorriti el campo de batalla de las Navas de Tolosa pudo saber que 
frecuentemente se recogían muchos restos de las armas utilizadas en tan impor- 
tante heclio de armas. Por otra parte, don Felipe lllattu y Llopis (IIulluugos 
Alonetarios [11], en ((Ampurias)), V, 1913, pág. 232, lote LXII) dice así: 

((Dinero de vellón de los atribuidos a Alfonso YII;  va en el anverso busto 
a la izquierda y AKFVS REX. En e1 reverso, cruz de brazos iguales y en los 
ángulos segundo y cuarto sendas estrellas, con la leyenda TOLETA. Tipos del 
numero 4 de Heiss ( D ~ s c r i p .  M o n .  hisp.-crist.) hallado en las Navas de Tolosn 
por don Esteban González de Prado, ayudante de Obras públicas, quien me la 
enseñó en Madrid, en 16 de mayo de 1935; fue encontrada por e1 señor Gonzá- 
lez de Prado, juntamente con varias puntas de flechas, árabes según el, en el 
Campo de las Navas.)) 

Este Iiecho no es resolutivo, pero coincide con los resultados obtenidos de que 
la moneda descrita es el pepión de Alfonso V I I I  que hemos encontrado citado 
en el reinado del vencedor de las Navas de Tolosa y cuyos tipos se conservaron 
hasta que Alfonso X deshizo dicha moneda y la sustituyó por la moneda blanca 
de la  guerra de Granada. 



Finalmente, y como solución extrema, podría pensarse en que, así como en 
el año 1218, los pactos entre Berenguela y su hijo Fernando, por una parte, y el 
rey Alfonso IX  de León por otra, computaron simultáneamente el maravedí 
alfonsi de oro por siete y medio sueldos de burgaleses, y por quince sueldos 
de pepiones (mitades de aquéllos); luego, desde el aiio 1221 se conservó 
la segunda valoración junta con la de contar a dicho maravedí por 135 dineros 
de los nuevos burgaleses. Pero tanto, o más, me repugxia atribuir a D. Alfonso X 
la invención con el tipo ANFVS R E X  TOLLETA, y, sin embargo, el dilema se 
presenta, porque estos últimos dineros son inmediatos anteriores, o por lo mcnos 
compañeros, de los alfonsíes de 1256, y es dificil admitir que los varios cientos 
que salieron en el hallazgo de Numancia y en el Sur de Espalia, supuestos de 
Alfonso VIII, hubieran podido conservarse sin renovaciones en ticmpo de Fcr- 
nando 111 y aun en los primeros años del reinado de Alfonso X, y, sin emhargo, 
así fue. 

Sin la pretensión de sostener sin otros datos la última idea lanzada, tampoco 
faltan hechos que la puedan hacer viable. Como ejemplos pondremos dos casos 
entre los muclios análogos de conservación de un tipo acreditado que sc presen- 
tan en las monedas medievales. 

1.0 E1 día 7 de septiembre de 1133 murió D. Alfonso el Batallador, y su tes- 
tamento, tanto los navarros como los aragoneses, no se mostraron dispuestos 
a cumplirlo. Pocos días después los aragoneses tenían su Rey, hermano del di- 
funto, y los navarros el suyo, García Ramírez. La Iglesia Romana canceló los 
votos de Ramiro 11, o por lo mcnos consintió en que se casara con Inés de Poitiers, 
de la que tuvo su hija unigénita Petronila; separándose muy pronto los esposos. 

El día 13 de noviembre (día de San Bricio) del aiío 1135, Ramiro 11 ordenó 
su nueva moneda de Jaca. En  11 de agosto de 1137 se verificaron los csponsales 
de Petronila, que tenía menos de dos años, con el Conde Ramón Berenguer IV, 
de Barcelona; el 13 de noviembre siguiente ordenó Ramiro a sus pueblos obede- 
cieran al Conde coino rey, aunque Ramiro siguió teniendo el título durante su 
vida, y el Conde se llamó Príncipe de Aragón. 

En 1150-1151 sc verificó el enlace del Conde de Barcelona y Príncipe de Ara- 
fió11 con la reina de esta Ilonarquía. Xació el que había de ser Alfonso 11 de 
..Iragón en Hucsca, entre los días 1 y 25 de marzo de 1157. Murió Ramón Beren- 
guer IV entre Génova y Turin, en San Dalmacio, el día 16 rle agosto de 1162, 
y le sucedió su hijo Raimundo (Alfonso) en Barcelona y .\ragÓn. El día 18 de 
junio de 1164, la 13eina de Aragón renunció la corona en su hijo Alfonso; pero 
éste no sc consideró totalmcntc rey hasta la muerte de su madre, a finales de 11 73. 

l<1 18 de enerc dc 1171 .llfonso 11 se armó caballero, contrajo matrimonio 
c-oii Sanclia dc Castilla y ordenó la fabricación de niicva moneda. 

Segun varios dociiiiientos, en el año 1128 pudo comenzar una niicva moneda 
jaquesa de .\lfonso 1, que fue uuaternal y de la talla de 60 sueldos cn marco; 
la de Alfonso 11 del año 1174 fue seguramente la primera acuñada por este rey 
para Aragón, y parece que fue ternal. 

Los dociirncntos suministran muchas citas de la moneda jaq~iesa y algunas 
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equivalencias; no tengo duda de que fue acufiada muchas veces entre 1135 y 
117.1. No conozco ningí~ii dinero a nombre de Ramiro; creo, aunque puedo equi- 
vocarrnv, qiic ni Ramón Bcrcnguer IV, ni Petronila, ni -1lfonso 11. antes de 1174, 
pusieran siis nonibres en las monedas. Los tesoros inesperados de dineros jaqueses 
dirAn lo sucedido. 

No es muy divthrso (le éste cl caso de Uercngiicla, Rcina de Castilla, que re- 
nunció el poder cri manos de si1 hijo Fclrnando, :iiinqiie siguió interviniendo en 
el gobierno durarile tod:~ su vida. 

2.0 Al morir Isabel la Catolica cn 1504, Iiercclo los reinos de Castilla y León 
su hija niayor Juana,  que cst:iba casada con Felipe, .2rcliiduque de i2ustria, el 
ciial niilrió en 23 de noviembre de 1506. Los nuevos reyes pensaron en emitir 
monedas con sus nombres; pero por ahora solamente conozco las de plata con 
valores de las caslellanas que fueron acuiiadas en sus Estados de Flandcs para 
los gastos de su viaje a Espnfin. 

3Iucrto Ftlipc y perturbada la razón de Juana,  actuó su padre durante algún 
tiempo coi~io regcanlc.. Sc conservan por lo menos reales gr:inadinos con los nom- 
bres de ((1:crnandus e Juana,, eii tanto que las otras monedas poncri ((Fernando 
c Isabel)), cn Iatiri. 

No podenios en esle caso coritiriiiar rclnlarido todas las pctripccins dc las crni- 
s i o ~ i ~ s  ciistellana~ porque scría tarea muy  larga y extcmporánea; bastaría decir 
que el r e d  ( la  plata con los non7bre.s de F ~ r n a n d o  c1 Isubcl /[re aciniado rlestlc 1497 
hnsici el rrño 1566 en que F ~ l i p e  I I  m n n d 8  fnbric«r renlcs ( 1 ~  platri de ((la nirerw cstam- 
/)u)) con S L Z  nombre como 1ie.r Hispcinicirum. Lo mBs interesante es que durante cste 
tiempo Iiubo casos csporáílicos d e  fabricación de farjus dc oellón .segoviar~ns y 
de reales (le plctta de Brirgos y Tolctlo, (1 nombre (le J u a n a  y Cnrlos (nombro los casos 
que conozco), y que durante algunos años se simiiltanc~aron la fabricacitirt ( Ir .  
ducntlos de oro finísimo, u nombre rlc los Xe,ilcs CalOlicos, de coronas ( [ E  oro (le 
22 qililaies de oro jino a nombre t l ~  ,Jiitina y Carlos. 

!So podría c.straiiarnos si iin caso anilogo sc hubiera dado cn ticrnpo de 
Fcrnando 111. 

19. Llegamos al punto por el cual podíamos Iiabcr conicni,ado, qric cs a1 cstu- 
dio de las noticias de 1;i Cróriica (le Alfonso X sobre monedas, y sobre todo dc lo 
que dice cn su capítulo prinicro. Por cl csludio citado comenzaron Iodos los auto- 
res aficionados a las iiioiiedas de 12lfo1iso S, y no pudieron c~itentlcrlo porque pre- 
viainentc se debe de saber, casi por completo, lo que fueron las monetlas del co- 
mienzo de su reinado, que fijan los autores tan el 20 6 31 de mayo de 1252, sin que 
nos interesc mucho la fccha exacta. I'ara evitar cl fundarme cn sus noticias lo 
he dejado para cl final, pero los datos :ileg:~dos confirman todo lo que se Iia 
obtenido por otros caminos. 

Parece que en aqiicl tiempo hubo discusiones sobre la cuantia de las parias 
que debía pagarle el I'ley de Granada que ((gelas non dieron t a n  complidamente 
como las daban al rcy D. Fernando su padre)). E n  aquel tiempo del rey D. Fcr- 
nando daba cl Rey de Granada la mitad de sus rentas quc. eran al)resciadas en 
seiscieritas necvs mil1 muraoc.dí.s (le la monerla de C(isti11(1. E es!([ rnonc.d(z ercr tan  



gr11(7.sn P de irinfos din(v-o.s 01 rntrr(rr)t~li (111~ nlccinrnbn tr rinler t(r~ilo cornrno riri mnrti- 
ncrli (le oro. Porque c11 ac~uel tienipo del rey D. Fernando corría en (:astilla la mo- 
neda (le los pihpiones, e en el reino tlc IAr6n la rnoncda dc los Iconrscs, c dr  aqiicllos 
pcpiones valien ciento e ochenta cl maravedí. Nada se piietle o l~je tar  a este re- 
lato, que es funtlamcntnl y quc indica cl uso por el rey 1). 17crnando de los 
prl)ionos y de los 1 ~ o n c . s ~ ~  (muy clistiiitos rnlre si), asi como que las parias se con- 
tallan cn plnl(i (1 qrcincc> srrc1rlo.s (Ir pc'l)ione.s ( o  a quiiicc clirlicbnics alnioliatles) r.1 rnnrn- 
rietlí, o en 1(r I ~ ( I s ( ~  ílc oro n qrrc cgilir~c~le esln plcrla se!/iíri crirrl /uc.rtr el c.«rnbio r1c.l oro. 

E1 inciso qiic sigiic dice: c 1n.s comprns pc~qrrc~ñns jtrciun los melnlcs n menos, 
( 1 1 1 ~  j(1ríon dice !/ oclro ~ w l ~ i o n ~ s  ~1 m ~ l « l  r diez rncfnles cl m«r(lr)edi. I:n otras oca- 
siorics l in  resriltado q ~ i c  cl nrcnrrtl r)ttlirr 36 pepioncs. Xo sc quC papvl Iiacc aquí 
esta unidad, que no viiclrc. U salir ttn lo sucesi~o.  

115s adcla~ite dice algo muy importante, aunque la fcclia esth equivocada, 
y la apr í~inci0n slibsigiiicntc resulta errónea: Ti 41 rcr/ U .  Al/onso, sil Jijo, en el 
corni~rizo (le sir ~,c.!lnntlo mrrnrlrí cles/oc.cr Ir: moncdu de los pcpior1c.s F fizo lnbrnr In 
moricclci tlc los birlgnl~.scs qire r~crlici rlorirlnin tlincros cl rnctrc~oedí. Se sabe por lo ya 
estudiado qiie .Ilfonso S no deshizo los pcpiones al comienzo de sil reinado, ni 
siquicm en el año (le l'>,?G, cu:indo fabricó la moneda de los maravedis alfonsíes 
a cinco en el maravidi de 1x0 pepiones, sino en 1363 O 1264, cuando comenzó 
la gutlrra cIc Graririt1:i y ac.ufi8 los burgaleses hlancos Ilnmados de l« p e r r a  rie (ira- 
nndri. (:o~iti~iiia tlicicrido lo siguienlcb: c lcis cornprrrs pequeñas se farian n suclrlos, 
e scis rliricros de trqrrtllos jncictn itri sireldo e qirincc siieldos 1112 mrrrni)cdi. 

Estc caso rio sc dio desde el aiio 1221, ni luego despues hasta 1270, en que 
ilrz tiinero pr.ic2o r~nl io  rlos pc1)ione.s; pero entonces liabian desaparecido los pc- 
pionrs dcwie cl :ilio 1261. 

1,a noticia que sigue sí que interesa, aunque sea inexacta, pues dice: E rlcsios 
orlo de rlnr cntln oño e1 rey dc (;rnntrdn ílocientos e cinczrcnfci mil1 marar)cdi.~. N o  
tiene sentido este p8rrafo; pero se sabe quc al comienzo del reinado de Alfonso S 
se clcvó el precio del oro, y para darle el mismo peso de plata que antes, liubo 
de  darlc mcnos oro. El valor del cambio era / , 5 ,  luego valió 7,5 x 300/250 = 9. 
I<sie valor del cambio se acercaba miiclio al 9,3173, resultante dcl Ordenamiento 
portugués dcl aiio 12,53. 

El ultimo párrafo restante no tiene aplicación sino a la fabricación de la 
moneda blanca de la guerra de Granada, que fue mala, como ya se lia visto. 
Dice así: E cn este t iempo, por el m~r~larnierlio de estas monedas encarescieron 
iodns  las  cosns en los regnos dr Cn.sfilln e Lrtin e pujnron mrry grandes ciitrntias. 
Podria referirse a los trastornos de la inflación del año 12.56, pero los trastornos 
fueron graves en e1 alio 1-68, 

Ya no tengo dudas de que los dineros con ANITVS- R E S  - TOLLETA 
fueron los pcpiones d c  t ipos inmoi)ilizntlos Iinstcl e n  las formas de 10s letras, y de 
que duraron liasta el ano 1264. 17abricados durante tanto  tiempo, son las mone- 
das  mas abundantes de las series castellanas. Faltan en los tesorillos posteriores 
a los dineros de la guerra de Granada, salvo algún ejemplar que pudo ser arras- 
trado entre los demás. 



H e  llegado a mi prinicr pensnmiento, furidado cn cl alio 1931, en que debian 
ser coniigiios irimcdiaios anteriores a los diricrillos de ,Ilfoiiso S, y aunqiie mc 
repugnase la idea por la rutina, que a todos nos Ilcgn, dc siiponc~rlos 1113s anliguos. 

Llegado al final de la tarea propiicsta, no Iic poditlo llenar el 1tirrlrr.s inicinl 
por no liabcr conocitlo ningiina moneda casiellana con cl noiiihrc de Filrrinndo 111, 
aiiriqiicl los rlociiinc~ntos scfialen su crnisión cln 1221 (le tlinrros burqtrl(~srs rlc 
1330 1)iczct.s cl nlnrco, por los c~r«les  se cwrilti pos ter iorrnr~r~t~ iinsl(i qitiz6 cl nño 12/11. 
1-1:ista el momento la única csplicnción qiic Ir tbnciicntro cs qiic Fcrnando 111 
en 13-19, y ,llfonso dcsdc 1231, S:il)ricaron pcliiorics ílc rricrios ~ a l o r  qiic el ofi- 
cial y consiiniicrori los bucnos hrrrqolrses; coniio cbn qiic Iian di. ap:irc.ccr algun 
día incsptxr:ido. 

20. I%ra guía del lector es convenientc :iñ:idir iin rcsriincn clc 1:i doclriria 
expiiesta en Iris páginas anlrriorts. 

( 1 )  Sin podcr entrar en el c~stutlio dc Ins inonedas de .\lforiso Y111 y e011 los 
documentos arriba con~entndos, lian aparecido cl diliar tic oro toledano, su ciiarto 
en oro, y la riiazmiidin:~ o dinar :ilmoliadt~ con inlln de cien piezas cri el marco 
Iiispánico. Jlonedas de plata Siria tlc este monarca rio las conozco (;iunquc algun 
autor haya scñalado sil t*sisttmci;i) ni enso qiic liici':iri ac.iiii:itlas; rri sii lugar rircii- 
lal.)tin los tlirlicmc~s almoliades con la talla de 1.50 ~ ~ i c z n s  en rI n1;irc.o. 

IIacia el año 1178 se rioinhrrtn ~1 mnrtir~ctli rrl/onsi lolrtlmlo, de talla GO en e1 
marco, y la mcizmrrtlir~~t o dir~ctr «lmolrrr~lP o mcrrcioctii vliir-o, qiie \*ali:i tlicz tlcrlic.rries 
almoliades, resultando qiic el cnrii1)io tirl oro en I:i pl;it:i fiic = 20,3. Ida pl:ita 
de los dirz dirhcmcts fiie llainacl:~ t n  lo siicesi\-o hizctricio. 

I:n divisor del dirinr alfonsí era 13 rnorictla o conjiinto de tliricros dc  vellón 
que tuvo el noinl)rtb de me~rcnl,  y qiic es iina tlerivación dcl rni:c.ctl actlrncinno (Ir 
oro ligntlo. 

E n  este tiempo el maravedí valía cuatro n~cnc:ilcs o sc1icnta y ílos cii~icros (le 
vellón, iormáridosc la unidad llamada m~ncci l  rlr (/ir,- y oclio rlineros rlc or~ll(in, sirndo 
éstos, de cincuvnta y cuatro sueldos cri el marco de la pl:ita fina. 

Hacia el año l l O r >  el d i~ ia r  se coritaba por cinco c(rnriic~1rs (Ir vrllón)) o riovtk~itn 
dineros corricntrs, y conscrvándosc el carnhio 20/3 rcsulta para el dinero la talla 
de sesenta y sicte suelclos y medio en el marco. 

Hacia el año 1208 se presenta una modificación cri el dincro (bitrgcrlc's) qiie 
pasó a ser dc setenta y cinco sueldos en cl marco de plata; cl dinar alfonsi con- 
tinuó valiendo sielc sueldos y medio, pero el carnhio fuc c = 6. Con este dinero 
hubo de coexistir su mitad (pcpirin) y en lo succsivo sc contó cl mi;cul (Ir oro 
alionsí por quince sueldos de pepiones, rq~tivnlrntrs a qliincf dirhrmcs rtl- 
mohades. 

b )  Fallecido Alfonso VI11 el 5 dtb octubre dc 1214, lc siicc*dió si1 Iiijo Enriqiic 1, 
que en su corto reinado (liasta el 6 de junio de 1217) Iiizo acuñar dinares de  oro 
idénticos a los de su padre, sin que yo tenga noticia de  ninguna moneda de plata 
o de  vellón con su nombre. 

Los dinares alfonsies de  oro siguieron valiendo siete sueldos y medio de brtrgn- 
Ieses o quince sueldos de pepiones. 



Si el dinar de oro nlfonsi de 60 pirzas cn el marco valii) $10 dineros burgale- 
ses tle talla 1100, el valor del canihio dcl oro en plata seria 6. 

Cuando la niazmiidina de oro valió dicz dirhcmcs almoliades de 1 jO en marco 
o 60 dincros burgaleses. 

c) Iiasta el afio 1223, si fueron fabricados dineros de vellón, dcbicron ser 
pfpiones como los de lilfonso YJII. Ko conozco monedas de oro del periodo 1217-1221, 
ni creo que fueran aculiadas. Pero cln esle tiempo Iiubo de au~ilcntar el valor del 
cambio, y los quince sueldos de pepiones valdrían un peso de oro menor que el 
mizcal dinar alfonsi. 

K o  son suficientemente expresivos los documentos para que se piicda decir 
que desde el aiio 1221 fabricó Fernando 111 martr i~rdic .~  « l fon.~irs  nrrcrJos de settnta 
y cinco piezas en el marco del oro; pero sí que se sabe su existrncia antes de la 
muertc de diclio rey. Tambien Iia rcsiiltado de los documentos, que Fernando 111 
fabricó burgnlcsrs de 1330 piezas cn el marco dc plata. 

13ar:i qiic el nucvo mara\-edi alfonsi valiera quince dirliemes almoliades, o sea 
quince sucldos de píhpiones, hace falta que el cambio fuera c = 7,:. J,a rciinión de 
siete sueldos y medio de los niicvos burgalrses o de noventa de diclios dineros, 
fuc Ilaniada mrrrnimli blcrgalés y equivalió a diez dirhemc~s de pepiones (hisancio), 
rcasultando el nucvo m«rrciicrli chico del tiempo de Fernando 111. 

I'arcce que Fernando 111 siguió emitiendo ptyiones de los mismos tipos que 
los (le si1 abuelo; pero no tengo referencias a otras emisiones de burgaleses y su 
nornhre aparece pocas veces en las cscritiiras. 

Hay una referencia a la IabricaciOn de dohlas sencillas )- piczas de diez doblas 
e n  este rcinado; pero ella es miiy poco para que pueda ser aprovecliada. 

También puede asegurarse quea el cambio del oro siguió su marclia creciente, 
sin saber cii6rit0, ni los efectos del aumento. 

Finalmente, en la Crónica dc Alfonso S I  se alude a varias rebajas en las mo- 
nedas clc vc~llóri tlt> Fernando 111; no conozco mas referencia sobre tales dismi- 
nuciones. 

d )  Para exponer niicstro asunto, no liemos necesitado pasar de la emisión 
alfonsina de los rli~ieros prietos (o negros) acuiiados en 1269-1270. En los primeros 
años ílel reinado de Alfonso S, quizá desde 1252 al 1236, se pudo seguir acuñando 
pcpioncs del tipo estabilizado y difícilmente burgaleses de Fernando 111 o de 
.\lfonso S, porque diclios biirgalcses no aparecieron en los dos tcsorillos estudia- 
dos. También pudo comenzarse la fabricación de mizcales alfonsíes nuevos de oro, 
nombrados en documentos estudiados de dicienlbre de 1253 y del aiio 1258, supo- 
niendo que durante el reinado de su padre no hubieran sido fabricadas tales mo- 
nedas. 

Hacia el alio 1256 fiieron emitidos pequcííos dineros de los cuales cada dirliem 
almoliade valía treinta, o sea cada maraoedi alfonsi burgalés nuevo de vellón equi- 
valente a tres dirliemes almoliades o a tres sueldos de pepiones. 

E n  1263 la guerra de Granada originó la creación de un dinero de necesidad 
muy blanqueado, llamado blanco de la guerra, cuya talla oficial en el marco de 
plata se calcula sabiendo que un dinero burgalés bueno de 1350 piezas en marco 



valia cuatro dineros blancos, de donde resulta su talla oficial de 5300 en dicho 
marco. Este dinero blanco pudo ser el reproducido más arriba. 

E n  el Ordenamiento de Jerez de 1268, se mando fabricar dincros equivalentes 
a los burgaleses del año 1221. No conozco las monedas que se puedan identificar 
con estos dineros, y sospecho que no fueron acuñados. 

Al final del año 1269 o en los comienzos del 1270 fueron emitidos dineros prietos 
(negros) sin blanquear, con el valor de tres medios dineros de los ordenados cn 1268, 
o sea, con la talla de setenta y cinco sueldos o diez maravedies prietos o novccien- 
tos dineros en el marco; cstos dineros si que fueron acuñados; pero no conozco 
ninguno. 

Cada dinero prieto valió seis de los blancos; o sea quince dineros prietos, un 
maravedí blanco de noventa dineros. 

Este resumen es la clave para poder comprender las emisiones posteriores de 
Alfonso X y todos los sistemas monetarios de los reyes que le siguieron, hasta 
a desaparición de los diiieros usuales en tiempo de Enrique III. 



Articulo de colaboración presentado para la coleccidn 
de trabajos en homenaje a D. Pio Beltrán Villagrasa. 

Algunas monedas ibéricas poco conocidas 
Por Antonio Villoldo Garcia 

A don Pío Beltrún, entrañable amigo de mi padre, 
dedico la publicación de cinco monedas ibéricas. 

1. BRONCE HISPANO-CAHTAGINÉS 

Anverso.-Cabeza de Tanit-Persephone a la izquierda, con cuello fino y largo. 
Gráfila de puntos. 

Reverso.-Casco corintio, con cimera y protección para la nuca y mejilla. 
Grafila de puntos. 

AE, 1,50 gramos. Cufios T T  
Vives no publica esta pieza. 
Robinson, en ((Punic coins of Spain and their bearing on the roman republican 

series)), publica un ejemplar de G9tI-ia del mismo estilo de nuestra pieza, y otro de 
estilo más decadente del B. M., procedente de Málaga, ambos paralelos a los dicalcos 
del Vives VIII-10 y 12. 

Robinson los incluye en su serie 2, con la referencia p), asignando su acuña- 
ción a Gades, cosa poco probable, ya que la acción de los barcidas no fue en aque- 
lla dirección; además, esta pieza, de claro estilo cartaginés, se aparta completa- 
mente de las acuñaciones gaditanas, de tradición púnico-helénica. 

Creemos se trata de pieza Iiispano-cartaginesa, acuñada en los momentos de 
máxima expansión de los barcidas por Hispania. 

2. BRONCE HISPANO-CARTAGIN~~S 

Anverso.-Cabeza viril a la izquierda, de tamaño grande, ocupando todo el 
cospel. 

Reverso.-Cabeza de caballo a la derecha, de cuello largo y estrecho. 

AE, 2,15 gramos. Cuños T 
Vives lo publica en su lámina VII-17, incluyéndolo como hemicalco, dentro de 

la serie del caballo parado con palmera, con didracma, dracma, hemidracma 
y dicalco. 



Robinson, en su obra citada, lo cita en su serie X, junto con las piezas de plata 
atribuidas generalmente a Jugurtlia. 

Creemos más acertado el criterio de Vivvs, pues por su anverso cae completa- 
mente dentro de la serie que le asigna. 

Su tipo de cabeza se estima romano, pudiendo liaber sido acuñada en Car- 
tago ,"\Tova poco después de la conquista de esta ciudad por Scipicin. 

3 y 4. BRONCES IBÉRICOS ilNEPfGRA120S, COPIA D E  LOS DE ILTIHDA 

3. nn~rso.-Cabeza viril a la derecha, de trazos t,oscos y angulosos, cucllo 
ancho, nariz y barba puntiaguda, con peinado a base de líneas gruesas. 

Rel~~rso.-Lobo a la derecha, en posición de marcha, del estilo más bárbaro. 

AE, 8 gramos. (:uiios T 7  
Similar al Vives XXYII 1-14. 

4. ,-inoerso.-Cabeza viril a la derecha, de estilo bárbaro, de cuello estrecho y 
largo, peinado con dos rizos grandes con gancho Iiacia atrás. 

Reaersa.-1,oho a la derecha, marchando, pero con el cuerpo pegado al 
suelo. 

AE, 73'7 gramos. Cufios ?\ 
Referencia más prósima: similar al anterior. 

Estas dos piezas, en las que se llcga a la máxima degeneraci0n y barbarismo, 
presentan un claro gusto galo, y son el resultado de sucesivas copias de los bron- 
ces con reverso lobo de Iltirda, siendo su antecedente más prdximo la pieza con 
leyenda partida, que presenta Vives, Iám. XSVIII-13. 

Poca atención han merecido estas piezas bárbaras, que copiando monedas ibe- 
1-6-romanas de talleres oficiales son, en su época, lo que Iioy llamariamos monedas 
falsas. 

Debib de ser numerario liecho por tribus alejadas de la romanización, para su 
uso, faltos de la moneda de curso legal, a la que copian con sus escasos recursos 
técnicos y su gusto artistico nulo. 

E l  fuerte sabor galo que presentan debe responder a los restos de los pueblos 
celtas invasores en la zona prepirenaica. Debieron circular ya bien entrado el si- 
glo 1 a. de J. C. 

5. CONTRAMARCA E N  UN BRONCE IBÉRICO D E  UNIIICESCEN 

Anverso.-Cabeza galeada de Atenea a la derecha, de estilo decadente. 
Reverso.-Pegaso con cabeza fuera del cospel. Debajo, leyenda ibérica, UNDI- 

CESCEN; por delante de ella, palma. Contramarca. 

AE, 15,15 gramos. Cuños f 
Falta esta moneda en el Vives. 



A L G U A A T A S  , l l O X E D A S  I B É R I C A S  P O C O  C O i A T O C I D ~ I  S 

La contramarca en el reverso es de signos ibéricos y se lee con la rnoneda 
invertida; consta de dos líneas: de cuatro signos la primera, separados dos a dos 
por un punto, y de otros cuatro la segunda, incompleto el primero. 

La podenlos Iccr: 

Primera linea, LZK-DAU. 
Segiind:i linea, AUALRA. 

Esta contramarca ha  sido estudiada por Guadan en ((Tipologia dc las contra- 
marcas en la nurnisniática ibero-romanas, y publicada cn Numario Ilispánico, nú- 
mero 17, cle 1960, que la clasifica con el número CSLYII 1- la interpreta por «AMI 
ESTA)), la primera Iínca, y como posible nomhre propio, la segrinda. 

Idos signos ibéricos cstári trazados con punzhn, y su forma indica una feclia 
avanzada en la roiiianizacibn. 

Como otra posible lectiira sugerimos la siguiente: llamándose en vasco al vino 
ARDO, podría expresar la cantidad tlc vino quc sc podría obtener con esta moneda. 
Contra esta liipótesis existe el punto que sepnrri en dos la palabra XlIDAU. 





Articulo de colaboracidn presentado para la colección 
de trabajos en homenaje a D.  Pfo Beltrán Villagrasa. 

Algunas cuestiones en torno a los óbolos 
massaliotas con reverso rueda 

Por Leandro Villaronga Garriga 

11 don Pío Beltrán. 

LEYENDAS EN LA MEJILLA DE APOLO 

A los problemas que generalmente se presentan a toda investigación numis- 
mática, se aúna en este caso otro de caracter muy atrayente: el porqué de esta 
leyenda en caracteres griegos en la mejilla de Apolo, disimulada en lo que podria 
ser la patilla. 

Efectivamente, en estos raros óbolos vemos a los rizos del peinado descende,r 
por delante de la oreja ocupando parte de la mejilla y formando la patilla. 

En ejemplares en buena conscrvación vemos que estos rizos que forman la 
patilla son letras griegas mi~iusculas, que forman una leyenda o su inicio. 

Encontramos esta particularidad en algunos óbolos massaliotas con reverso 
rueda, con las siguientes características : 

Annerso: Cabeza de Apolo a la izquierda, con peinado formado por rizos largos 
que descienden por delante de la oreja, tomando la forma de letras griegas. 

Reverso: Rueda, con cuatro radios y dentro de los cuadrantes M y A, y vacíos 
los otros dos. 

Son tres las leyendas griegas conocidas sobre la mejilla: AZA, PAR y ATRI. 

MATERIAL ESTUDIADO 

Del natural conoccmos las piezas de la colección de Guadan y Villarongs; los 
demás ejemplares lo son a través de descripciones, grabados o dibujos. Su rareza 
es grande; Saussaye sólo conocía un ejemplar de cada leyenda. 

LEYENDA hlA.-Estas dos letras se presentan en sentido ascendente, coi] 
base hacia la oreja. 



Aluret-Cliabouillet, número 676 (esta pieza tiene un punto en uno de 
los cuadrantes). 

hluret-Cliabouillet, numeros 677 a 681. 
Saussaye, número 33. 
Peso medio de seis ejemplares: O,59 gramos. Peso máximo: 0,Gl gramos. 

Peso minimo: 0,46 gramos. 

LEYENDA PAR-Leyenda en sentido descendente y letras verticales super- 
puestas. De los ejemplares vistos los Iiay con R griega normal e invertida. 

Muret-Chabouillet, números 682 a 688 (todos citados con R normal). 
Saussaye, número 31 (la R está invertida). 
Colección de Guadan, número 4.683, de peso 0,57 granios (R invertida). 
Colección Villaronga, número 1 ./OS, de peso 0,63 gramos (R normal). 
Peso medio de nueve ejemplares: 0,60 granios. Peso máximo: 0,63 gramos. 

Peso minimo: 0,57 grarnos. 

LEYESDA ATR1.-En sentido descendente y letras con base hacia los ojos. 
Muret-Chabouillet, números 689 a 691. 
Saussaye, nurnero 32. 
Coleccirin de Guadan, número ,163, de peso O,6O gramos. Aunque con toda se- 

guridad presenta leyenda, es dudosa su interpretació~i, que podria ser JIA. 
Peso medio de cuatro ejemplares: 0,53 gramos. Peso máximo: 0,60 gramos. 

Peso minimo: 0,50 gramos. 

SIGNIFICADO DE I,A LEYESI).A 

Ya de antiguo Iian sido consideradas las posibilidadcs del significado de estas 
leyendas. 

a)  Sombre de magistrado. 
b)  Nombre del toreuta. 
Saussaye, a mediados del siglo pasado, estudiando este problema, se decía 

que el espíritu republicano de la colonia de Jlassalia no permitía quc cl artista 
firmara el cuño. Por otra parte, afiadía que dos de las tres leyendas soii iniciales 
de nombres de persona: Malas o Alachatas y Parmenides. S o  habiendo ningún 
nombre griego que empiece por Atri, en grabador conocido. 

Forrer, en su obra sobre las firmas de grabadores en las monedas griegas, se 
hace eco de lo dicho por Lenormat, quien cree que de la colonia focca (le Yelia vi- 
nieron artistas para acabar con la decadencia de culios a quc Iiahía Ilcgado Rl¿tssalia, 
y éstos son los que pusieron sus nombres en la mejilla d r  Apelo. 

Esta vuelta al buen estilo en los óholos massaliotas, qul: coincide con la prcscn- 
cia de las firmas, ha hecho que Blanclict las compare con los cuííos de Sicilia de la 
época de Kirnon y Evainetos (hacia el 425 a. de .J. C.), en las que acostumbraban los 
grabadores a poner su nombre o inicial cn el campo de la moneda, cerca de la cabeza 
o disimulada entre los cabellos. Es más, una tetradraema lleva las letras PAIt en el 
cuello.  podría tratarse del mismo grabador que más tarde trabajaria en Alassalia'! 



a) .Nombre de magisfrac10.-?\'os parece ésta la posibilidad más remota, pues 
la autoridad del magistrado debía aparecer de manera bien visible y evidente, sin 
que haya ningún motivo para ocultarla disimulando su nombre. 

b) Firmcz del loreufa.-Es la liipótesis más atraycntt., y los rcparos de Saus- 
saye bien podrían explicar el motivo de la ocultación de la leyenda. ((El espíritu 
republicano de Pllassalia, que no permitía que el artista firmara el cuiío)), liizo que 
lo firmaran de manera poco visible y disimulada. 

Si estos artistas firmaron óbolos, podernos preguntarnos : ¿por qué ~ i o  fir~iiaron 
drac~nas? 

Ko se conocen dracmas firrnad:is, ni tampoco por su estilo se pueden atribuir 
a estos artistas cuiios dc dracmas. E s  en estos cuños donde mejor Iiubieran podido 
desarrollar su arte, y 110 cn óbolos de tamaiio t an  pcqueiio. S610 podemos explicar- 
nos esta incongruencia admitiendo que no se acuiíaban todavía drac~nas  y que estos 
óbolos firmados eran atiteriores a las dracmas pesadas del mejor estilo, lo cual no 
es lógico. 

Por otia parte, ¿dónde esta este buen estilo en los óbolos con leyeritla en la 
mejilla, de que tanto Iiablan los investigadores franceses? El  estilo de las dracmas 
pesadas es comparable a los mejores cuños lielcnisticos de Sicilia o Velia, pero 
~ i o  en los Oholos ohjcto de estas líneas, que no resisten ni la más pequeña compara- 
ción con aquéllos. Pensemos que, además, un bucn artista griego jamás pondiia 
una lctra invertida en iina leycrida, j 7  nienos en su mismo nombre. 

c) Copias.- 1,lcgamos :i una iiueva posibilidad: estos óbolos, por su estilo, 
podrían ser copia de los óbolos massaliotas de buen arte. 

;.Ko aparecen leyendas con lctras riiinúsc~ilas en las copias hispi~iicas de los 
óbolos con reverso rueda'? E n  éstos, la leyenda en n~inúsculos signos ibéricos es- 
presa uii topónimo, el de Tltirda, que aparece en uno de los cuadrantes dc la rueda 
del reverso. 

Tairihién figuran topbnimos en algunos óbolos massaliotas; en el ejemplar de 
Saussaye número 20 figura JI.ISSAZ, y cn el número 21, LAT<IDON, ambos en el 
anverso por delante de la cabeza, y en el número 22, AGLX. JI.ISSA sera el iiiic:o 
de JIassalia, y L:ZT<lI)OS cs conocido como el nombre del puerto de Massalia. 

Son conocidas miiclias copias galas del óbolo de ,llassalia, generalmente de 
&poca moder~in, n cargo de 10s Volcar Tectosages, de los Volcae Arccomici, las del 
jefe galo Durnacus y las de hvenio. 

Podrían ser cstas monedas que con~entamos copias de época antigua a cargo 
de un pueblo que recibió profundamente el impacto griego; esto nos explicaría su 
leyenda, aunque insistiendo que presenta un signo griego invertido. 

El estudio de los Iiallazgos podría dar Iiiz a cste interesante probleva. Sólo 
tenemos referencias del liallazgo de Valencc (Drome), en donde en 1902 aparecib 
una jarra, con cerca de 400 óbolos de RIassalia y 15 monedas d~ plata con la leyenda 



IAI1,KOVESI (con peso dv 2,54 gramos). Uno de los óbolos llevaba en la mejilla 
la leyenda PAR (con R invertida) y pesaba 0,68 gramos. Los otros óbolos pesaban 
de 0,58 gramos a 0,67 gramos, y algunos, de estilo más bajo, pesaba 0,35 gramos. 

Por cste solo hallazgo vemos que circulaban entre monedas galas y copias. 
Es  posiljle que los investigadores franceses tengan conocimiento de otros ha- 

llazgos que tal vez podrían dar nuevos puntos de vista a este problema, que por 
nuestra parte hernos planteado sin entrever ninguna solución concreta, pues a 
todas las posibilidades existen reparos, aunque nos inclinemos por creer a estos 
óbolos copia de los oficiales de AIassalia. 

EXPANSIÓY POR HISPAYIA DEL ÓBOLO DE h1ASSALIA 
CON REVERSO RUEDA 

Las primeras monedas que circularon por Hispania fueron de origen rnassa- 
liota; son las que llamamos del tipo Aiiriol, son de plata y de pequeiio tarnaíío, 
con reverso incuso. A ellas siguieron otras también arcaicas, pero de reverso evolu- 
cionado, presentando en Massalia un cangrejo o una rueda, qiic dieron origen a las 
primeras acufiaciones emporitanas de monedas fraccionarias anteriores a las drac- 
mas. Estiivieron en plena circulación a lo largo del siglo IV a. de J. C .  

Figuran en los hallazgos de Ampurias, Pont de JIolins, Rosas y Tarragona. 
Demostrando la amplia circulación de estas pequeñas monedas de plata que, prn- 
cedentes de :\Iassalia, Emporion j 7  otros centros comerciales, se extendieron por 
todas las costas mediterráneas. 

Esta influencia de JZassalia desapareció completamente ante la aparición de la 
dracma de Rliode y de Eniporion del cxballo parado, con metrologia propia, coni- 
pletamente distinta de la de la colonia focense. 

De todas maneras, los Óbolos massaliotas debieron contiiiuar circulando por la 
costa mediterránea hispana, ya qiie aparecieron en los tesoros dc Chestc y de Tivi- 
sa, ocultados a principios del siglo 11 a. de J. C. 

En Cheste aparecieron veinticuatro monedas de plata Iiispano-cartaginesas, 
tres dracmas emporitanas, cuatro de iniitacibn y leyenda ibérica (una dc Iltirda), 
una moneda de plata de Arse, un  denario de los dioscuros y dos óholos niasaliotas, 
con reverso rueda, y entre sus radios 11, A y creciente. 

En el hallazgo de Tivisn, ocurrido en el afio 1313, junto a un interesaiite le- 
soro de joy~s ,  páteras, etc., aparecieron siete denarios romanos primitivos, numero- 
sas dracmas emporitanas, scis con leyenda ibérica ILTII<DAH, tres con leyenda 
(ccirculo con punto central e E')), tres con leyenda leida CERTECUNTE por Gbmez 
Moreno y una con leyenda iberica «OLOSI ..A Además, dos monedas de pll-lta de 
Arce y dos óbolos massaliotas, de estilo tosco, uno de ellos con ciiadriipcdo y Ietra 
ibérica entre los radios de la rueda. 

Quedan datados estos dos hallazgos por los denarios romanos, que según la 
cronología de Thomsen corresponden a fines de la segunda guerra punica. Las 
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numerosas dracmas ibericas, con leyenda Iltirdar, parecen indicarnos corresponden 
al levantai~iiento de los iberos contra los romanos, dirigidos por los ilergetes. 

La  presencia de los óbolos masaliotas, al lado de las iniitaciones de las dracmas 
de Emporion, nos hacen pensar que se t ra ta  dc copias. como parece corroborarlo 
su estilo tosco y bárbaro de  gusto ibérico. 

E s  más, la presencia en uno de ellos de un cuadrúpedo entre los radios de la 
rueda, que ha  sido generalmente interpretado como un lobo, Iia hecho que se hayan 
atribuido a Iltirda, toda vez que las dracmas ibéricas coetáneas llevan en el reverso 
y debajo del pegaso un lobo. 

Queda el problema de la leyenda que presentan algunos de estos Óbolos en el 
cuadrante de la rueda, su carácter tan  minúsculo y el regular estado de conscrva- 
ción hacen dificil su lectura, que ha  sido aceptada como de Iltirda p o ~  Hill y Gómez 
Moreno, aunque Tives no ha podido leer tal cosa, afirmando que en 1 . i ~  piezas qiie 
se lee bien la leyenda, esta es falsa o retocada. 

Todos los investigadores se han referido a estos óbolos con distintos criterios. 
Zóbel los titula ulloneditas de alianza con hlassilia e Iler da)), las considera hispa- 
nicas e imitaciones dc los octavos de dracma dc Jlassilia. 

Heiss las dcscribc dentro de las monedas ilergetes; Delgado las incluye 
dentro de las series emporitanas, y Pujo1 y Camps, que escribió esta parte del 
libro de Delgado, los llama ({divisores Omonoicoss. No le parece probable lo de la 
alianza mercantil entre los foccnses de Jlassilia y los ilergetes. Se inclina en que, 
siendo coetáneas de la dracma dz I l t i~da ,  liarían el oficio de divisor de ella. 

Vives se muestra miiy escéptico, y concreta, con respecto de los óbolos, que 
tienen la leyenda Iltirda, en quv es falsa o retocada, y que, por tanto, no tienen nada 
que ver con Iltirda y no los incluye! en su Corpus. 

Hill, que ha estudiado los ejemplares de París y del Vidal y Quadra.;, los 
considera copia dc los óbolos massaliotas, como las dracmas de Iltirda copian a las 
dracmas de Emporion. 

Gómez Moreno asegura que en la leyenda pueden rastrearse las dos primeras 
y la última letras dcl nombre de Iltirda. 

EJEMPLARES CATALOGADOS 

Las pocas piezas conocidas las agrupamos en cuatro clases: 

T.--Copias de Jlassalin, con M y A en los cuadraritcs. 

1. Rev. ljucda. con 11, A y creciente. 
Hallazgo de Cheste. Zóbel M. N. E. IV, págs. 123 y 168. 

2. ncv.  Rueda, con 11, A y cuatro puntos en uno d e  los cuadrantes. 
Ilallazgo de Tivisa. Vives 1, pág. 15, fig. e. 

Gómez Rforeno, lám. 44-17. 



11.-Anverso de buen estilo. Reverso, ructia con 11, A, creciente y leyenda ILTIRDA 

3. Hallada en Tortosa. Col. nluret-Cliabouillet, núm. 539. 
O,53 gramos. Z6bel MNIZ IY, pág. 122. 

Ideiss, Iáni. IS-2. 
Delgado, Iám. CSSS-131. 
Vives 1, pág. 14, fig. f .  
Hill, lárii. IX-5. 

-1. Ilallazgo de Llrieves. .Julián San Yaltlro .\pnrisi, Informes y JIernorias del 
h1inistc.i-ici de Educncibn Nacional, Coni. Gen. Ex- 
cavaciones, niim. 9, 1915, por C. Millán. 
.Jenkins, núm. 265. 

111.-Rueda, con dos cuadra~~tcs ,  con 12 y leyenda II,'I'IHf)A, y cn el sen~icirculo 
lobo. 

5. 11. Arq. Nacional. Efigie a la izquierda y bárb:ira. 
O,6 I gr. riInOS Zóhrl h1NE IV, pág. 122. 

Delgado, Iám. CXXX, núm. 132. 
Yivcs 1, pág. 13, fig a. (dice leyenda ilegihltl). 

6. Col. Yidal y Qii:i(lras, numcro 323. Efigie a la derecha. 
0,50 gramos Zóbel RINE Ti', pág. 123. 

Ilciss, larn. IX-3. 
Iklgado, lám. CSXS, núin. 130. 
Vives 1, pág. 1-1, fig. c. 
Ilill, lám 1s-6. 

]Y.-Rueda, con dos ciiadrariic.s, con (:a il)éric*:i y creciente, y en el semicirciilo lobo. 

7. Ilallazgo de Tivisa. Yives 1, pig.  15, fig. b. 
Gómez Jloreno, ~Iiscclarieas, Iám. (1 3-18. 

Sólo conocemos el peso de tres de las siete monetlas, que son: 0 ,3 ,  0,62 y 0.50, 
que nos dan un pcso medio dc 0,55 gramos. 

Peligroso es liaccr deducciones con tari escaso matcrial, y más entre estas pe- 
queñas monedas, pues tanto los divisores de Emporion como los de llassalia, 
nos dan pesos máximos y minirnos bastantc distantes; además, tratándose de co- 
pias es cosa noimal la diversidad de pesos. 

Hecha esta salvedad y aceptando el peso teórico medio de 0,55 gramos, ten- 
dríamos un tritctarteniorion de peso equivalente a los divisores de la dracma de 
Emporion con reverso Pegaso, con peso niedio de 0,526 gramos. 

O sea, lo qiie era un óbolo, el 1/6 de la dracnia de híassalia dc 3,60 gramos, cqui- 



valía a un tritctarteniorion (31'4 de bbolo) de la dracnia emporitana de i , G O  gramcs, 
que es el 1/8 de dracma a que se refería Zúbel. 

Esto nos explica la circulacicin de los óbolos niassaliotas en zonas con distinto 
patrón metrológico, equiparados a monedas de normal circulación en Mispania. 

E n  cuanto a los hallazgos, ya nos hemos referido al de Clicste y al de Tivisa, 
desconociendo si han aparecido en algún Iiallazgo en el sur de Francia. 

Creenios puede aceptarse la acuñación hispánica de estas rnoriedas, que copian 
los óbolos massaliotas en los momentos en que la coalición ilergete lucliaba contra 
los romanos, al igual que lo fueron las dracmas ibéricas. Su valor tritetartemoriori 
equivalía a los divisores con reverso Pegaso de Emporion, siendo su ámhito de 
circulación el mismo. 



I L U S T R A C I O N E S  

Las ampliaciones a) ,  b )  y c )  corresponden a los anversos de las figuras 3, 4 y 5. E n  ellas pue- 
den apreciarse las leyendas que figuran en la mejilla. 

Las figuras 1 a 12 van al doble del tamaño natural. 

Fig. 1 . 4 0 1 .  Villaronga, número 969, de 0,63 gramos. dbolo de Massalia de buen estilo. 

Fig. 2 . 4 0 1 .  Villaronga, número 1.396, de 0,55 gramos. dbolo de Massalia de estilo menos cui- 
dado que el anterior. Los rizos se alargan, apareciendo tres pequeños por delante de la 
oreja, que en otras monedas toman la forma de leíras griegas. 

Fig. 3.-Col. Villaronga, número 1.708, de 0,63 gramos. dbolo con leyenda griega P A R  en la 
mejilla, del mismo estilo del óbolo anterior. 

Fig. 4.-Col. Guadan, número 4.683, de 0,57 gramos. dbolo con leyenda griega PAR ( R  in- 
vertida) en la mejilla, del mismo estilo que los dos dbolos anteriores. 

Fig. 5.-Col. Guadan, numero 463, de 0,60 gramos. dbolo con leyenda en la mejilla, de inter- 
pretación dudosa; podría ser A T R I  o M A ,  de estilo más bárbaro que los anteriores, 
con PAR. 

Fig. 6.-Col. Guadan, nlimero 1.793, de 0,63 gramos, de estilo bdrbaro; copias de los dbolos 
de Masalia, de buen estilo. 

Fig. 7.-Col. Guadan, n h e r o  1.916, de O,64 gramos. Copia gala en que se ve la degeneración 
a que pueden llegar estas piezas y que encontraremos en las copias hispánicas. 

A través de estas siete monedas vemos la evolución y ronsiguienle degeneración de los Óbolos 
de Massalia, del buen arte pasan a piezas de menor calidad, que pueden scr copias de aquéllas, y 
en algunos raros ejemplares aparecen leyendas griegas disimuladas en los rizos que descienden 
por la mejilla. L a  degeneración llega al mcisimo en las copias acuñadas por los pueblos galos. 

Los óbolos massaliotas también fueron copiados en Hispania; de estas copias ¡as hay de cier- 
ta calidad y obras bárbaras, que a u n  recio estilo ibérico añaden otros detalles, como son el lobo y 
la leyenda, que demuestran una fuerte personalidad que se enfrenta contra los invasores ro- 
manos. 

Fig. 8.-Museo Arqueológico de Tarragona, procedente del hallazgo de Tiuisa. Copia de los 
Óbolos de Massalia, diferenciándose de aquéllos, además de su estilo, por los cua!ro 
puntos que figuran en u n  cuadrante. Número 2 del catálogo. 

Fig. 9.-Parfs, Muret-Chabouillet, número 539, hallada en Tortosa, de 0,53 gramos. dbolo copia 
de los de Massalia en estilo tosco, añadiendo, en uno de los cuadrantes uaclos, u n  cre- 
ciente. hTúmero 3 de nuestro catdlogo. 

Fig. 10.-Museo Arqueológico Nacional, de 0,64 gramos. dbolo con lobo y leyenda Iltirda, de 
estilo ibérico bárbaro. Número 5 de nuestro catálogo. 

Fig. 11.-Col. Vida1 y Cuadras, número 323, de 0,50 gramos. dbolo con lobo y leyenda Iltirda, 
de mejor estilo que el anterior. Número 6 del catálogo. 

Fig. 12.-Museo Arqueoldgico de Tarragona, procedente del hallazgo de Tioisa. dbolo con lobo, 
del estilo más bárbaro g de fuerte sabor ibérico. Número 7 de nuestro catálogo. 
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Exposición de la Medalla Española Actual, 
en Gijón 

Por Vicente Sánchez de Arza 

H Enlos tenido cl placer dc contemplar y admirar la Esposición dc la RIcdalla 
1;spariola Actual, i I i  GijOri, que en los salones del .Itcneo de Jovellanos se 

Iia venido cclcbrando del 19 al 2.5 de agosto, y que, gracias a la gentileza de la 
Socicdad de Xniigos dc In 3Icdalla. por su aportacibn, Iia heclio posible esta 
m:triift.stnción mcdaIIistica, elogiada - visitada por cl público, quien obligó a una 
prórroga, dado ~1 intcr6s quc despt.rl6. 

La Exposición ociipó dos aniplios salones, decorados amhos con reposteros 
Iieraitlicos tlt. las distintas villas asturianas y multitud de plantas, que ofrecían 
t i r i  corijiinto acogedor, dentro de  una sobricdacl esquisit:~ propia para estas ma- 
iiifcstacioncs y que, :i su vez, evitaban iina enojosa distracción del rondo o contc- 
nido qiw cti ella sc cx1iibi:t. J,a ilumiiiacjón, resuelta cbn contrastes luminotécnicos, 
(laba una perfecta y limpida proyección para '1 mejor examcn y nitidez de sombras. 

En cstt- ambicnlc, m i s  o menos descrito, se encontraban montados unos bas- 
titlorcs rnctAlicos, de los que colgahan ari~plios paneles cn blanco, formando cuer- 
pos indcpcndicntes, qiic coinpletaban grupos clc :i ciiatro, alcanzando nueve grupos, 
que wuriian lrcinla y seis lablrros portadores de las medallas. Distribuidas en 
los saloncs linbia, adr~ilás,  cuatro grandes mesas tipo funcional. Idas pittzas iban 
inoiiladas a1 airc, sin vidrios proteclorcs, de modo que la contemplación y estudio 
tic cada iiiia de cllns cst:iba dircctamerite eri contacto con el visitante, por lo que 
la irriprcsibn recibida causó la riatiiral sorpresa, dada la intimidad a que sc prcs- 
taba la relaciciri ?ntrc> el observador y la pieza contemplada, por cuyo factor se 
captaba muy siigestivamcnte cl mensaje que transmitia cada medalla. 

],a Esl)osic.iGn. cnniarcada cii uri conjunto armónico, reiinia dislintos estilos, 
tcorias y t6criicas lotalmcntc rcbnovadoras, por lo qiic podemos afirmar que tenía 
dc  todo y para todos; cs decir, e1 profano podia dirigirse a las piczas que más Ila- 
maran su atención y rilgiinos sc detenían muy frecut~ntemente en otras que no 
reparaban hasta csc momento, pero en muclias ocasiories se dio cl caso de obser- 



var  detalles a un acompaiiantc que no los Iiabía apercibido en iin primer examen. 
El  pintor, el artista, el critico, qutdahan extasiados en las nuevas formas, sor- 
prendidos de que en piez:is de tan limitado campo se piiclicraii plasniar t an  variados 
y completos temas; la coniposición y la vich que muclias les transmitía hacíales 
sacar notas y datos para su estudio y comentario. Hemos potiido captar 
que muclias de estas visitas eran repetidas, lo que denotaba e1 intertís que' despcr- 
taba la Exposición. 

Uno dc los fines del montaje de una exposición cs. propiamente, la exliibi- 
ción de algo o el conciirso de una reunión de participantes para el logro dc un in- 
terés, y que en la mayor parte dc las veces estanios acostiimbrados a ver, tanto 
en el sentido general corno en el riiimismático-medallistico en particiilar. 1.2 So- 
ciedad de -4migos de la RIcdalla lia dado el blanco y ha ciiinplitlo iin fin didác- 
tico poco común y totalnicnte plclórico (te cnseiianza, conjugando el intcres 
artístico y evocador con el interés del pii1)lico. despertando una curiosidad Iiacia 
la medalla como objeto de aric, 'liasta :iliora inedito, e imprimicrido, por tanto, 
un sello eminentemente cultural, como elemento miiy signific a t' ivo. 

Pararnos a hacer un análisis dc cada pieza, como scria nuestro giisto y deseo, 
seria largo y prolijo, pues todas ellas bien merecían un breve comentario y muy 
principalmente una catalogacihn descriptiva, esperando que csto pueda ser rea- 
lizado en corto tiempo para potler completar toda la gran colección que realizó 
hasta aliora la Fábrica Kacional de lloneda y Timbre, aunque algunas de ellas 
ya  sean conocidas gracias a las piihlicaciones dc Nvnirs~i..i. 

No cabe duda que en esta Exposición, por las distintas tenclencias presentadas, 
se augura un gran porvenir a las medallas españolas, qiie alcanzarán cimas miiy 
destacadas, por su perfección c inspiración, ciiya proycccion y progresión aiimen- 
tará  si estos certámenes se multiplican, lo qiie animará a la salida o afiriacion (le los 
escultores-nicdallistas, identificándoles en factores de paralclisnio pcciiliarcs por 1:i 
estimación de la belleza plástica como elemento estiinulante y esvncial, y, por otro 
lado, en cuanto a sii rralización metálica, por los elemcritos matcririlcs a ein- 
plear. Este primer sentido imperativo (le la evolucicin cultur:~l en las llrtcs actuales 
desborda la conccpcicin simplista, un tanto retórica, del tipo tradicional mctlallis- 
tico, creando un nuevo arte revolucionario con amplio temario cvocador y una 
percepción lógica de la calologia. .ldrntrarnos cn los nuevos sentidos de este arte 
está fiicra de nuestro alcance, si hien encontramos en general, y de iinn forma 
destacada, el expresionismo como corriente artística del artca contemporáneo y 
muy justamente reprtbsentado por parábolas plásticas, sin rcciirrir a ahusar del 
símbolo, aunque, como es lógico, no sc puede prescindir de Cste como aforma tlv cx- 
teriorizar la elaboracicjn rncntal de la realidad y no la realidntl misma)), como dice 
hien el doctor Gimeno cn sus Consiclerclcion~s .~»brc la mrdnlln como pro(lr~clo nrlis- 
iico, por lo qiie la creación sin siijeción :i fórmulas Iia de amoldarse a un rcllcjo 
idealizado por el autor, según su criterio imaginario, pero con iin fondo de cxpre- 
sión marcadamente atrayente y significativo, sin confundir esta concepción con 
el impresionismo. 1,a proyección de una medalla en su originalidad sustantiva de 
unir el espiritu sin descuidar su objetivo asociándolo a la estética, forma parte del 



dinamismo cxprcsado en ella, como reflejo esencial del sentir temperamental, cuya 
génesis opera en la identiíicacicin de las objctivas formas y factores que intervienen 
o dcbeii predominar en ts1  aspecto calológico de cada medalla. 

Sigiiiendo mi criterio, tlcducido de las piezas que he podido estudiar, creo qiie 
la dimensicin y profundidad de una medalla, cn su sentido espresionista, debe 
tener una cualidad cleter~nii iant~ como principio en su elaboración, pues Iia de 
captarse iiclmente eri una supervisióri rápida, sencilla y elociiente, al alcance de 
ciialqiiiera, pero, a sil vez, despertando un interés inquietante, corno justo resul- 
tado de su espresión plástica y su adaptación expresiva. 

Esta dimensión y profundidad comp1et:in la realizacicin en la bclla ejecutoria 
con la proporcicin adecuada al acontecimiento que se desea perpetuar, ajustindolo 
al nioniento de la medalla contcmporánca; por eso entendemos que este sentido 
tan  trascendt.nta1 de1)icra tenerse muy en cuenta en la rcalización, evitando con 
ello esos sinibolisnios simplistas que cn general recargan el temario y fuerzan la 
expresión. Ko cahe duda, y se comprende lo dificil que resulta la interpretación 
dc1 motivo a tratar, pues muclias veces se echa mano de aquello que realmente 
dt*l)icra sobrar, qiiedando o]\-idado o r r l ~ g a d o  el detalle que interpretaría más 
significalivamcnte lo quc se dtlst1a idealizar. L a  personalidad, el carácter, la grsta, 
etcbtcra, que muclias veces sit quiere conmcmorar, son precisamente, y como todos 
sal)cnios, aqucllos datos que debieran figurar como principio básico de la impronta 
liislórica, pero en ellas dcbc buscarse, coino digo, el hallazgo de sínibolos figurativos 
dc inti.ri.s, cuya dinicnsión cncajc espresivamt~nte dentro de las breves dimen- 
siones dc tina medalla. Fsta ititerpretación e identificacicin temaria dcbc scr pro- 
fiiridaini~ntc estiidiada por el artista, a iin de lograr una justa y real manifestación 
intcr~)rclalivn por 1:i pote~icia y voluntad sensitiva de fuerza y vigor, como sen- 
tido idc:~lisla dirigente tlc la proycccib~i, y:i que la medalla, dc por si, debe tener 
fuerza cbsprcsi\~a. 

I'or lodo ello, r s t t  seiiiido esprt~sionista qiic forma parte dc.1 conjunto dib las 
piezas cspiit.stas responde, c11 ~iiriclias de cllas, al logro intlirado, y cuyo aumento 
progresivo compriicba ti11 aiitbntico y definitivo encauzariiiento o iiilas nuevas 
1101-I~RS qiitl aiigiirari iin rt~siirgimiento cn la incdalla :irtual, con plastificacicin te- 
niática y convicciOii :isiomática riiuy alentadoras, aunque en otras esista esa r(>- 
lación niritc~inática como abaridono del camino de la reprodiiccióii, proiiiovic.ndo 
1111 i~~11611ie1io cic~iitifico, cuyo ol~jetivo parece querer demostrar las siitilísinias 
I-t.lacioiics esistcntcs entrc la foriiia y las niateriláticas, ~ s l a l ~ l ~ c i c n d o  esa rclpre- 
sentacihn de i111 iiiiindo ciiatridin~cnsioiial del quc liabla lioy la ciencia, ciiyos mo- 
tivos scl sitúan :il margen de los objetivos qiic, en siistancia, demuestran analitica- 
mente que el arte roriteniporhnco está dcntro dc la tradición secular en línea 
con cl progi-cso cirntifico. 

Taiiil)ibn son de destacar bellos ejernplarcs (le las clásicas formas iterativas, 
iiiuy incjoraclas csií.ticarnentc, cuidando niuclio más sil parte artística que el Iiecho 
conriicriiorativo si. Otras, cn cambio, equilibran su realización ajustándola a 
tina rilalidad t o t a l ~ n ~ r i t c  racional y conforme con su significado, cuya identidad 
corre parejas con la cstktica. La cantidad y calidad dc todas ellas conjuntan una 
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función miiy oportunista para los tiempos actuales, por la perpetiiación dc los 
acontecimientos que en ellas'se plasman y por las cxigenrias técnicas de este tipo 
de medallas. 

Siiestra crítica al sentimiento moderno de esta serie acusa una gran renova- 
ción plástica, muy difcrentc de aqiicllas que en otro tiempo cl pantcigrafo 
de reducción animó a muchos a reproducciones sin refinamiento artistico alguno 
y en que el ésito medallistico sobrtmlía por 1:i sriertc del tem:i eltagiilo; los Iiori- 
zontes artísticos estaban riiuy limitados, la cspresióii como artc no cumplía a sa- 
tisfacción y, en cuanto a sil función liistórica, rcspondia solamcntc al tema tratado 
o a tina reproducción de signos, emblemas o iigiiras, un tanto retóricas, cuyo con- 
junto cumpliria con el aconlecimicnto a connicmorar; por otra parte., los fines co- 
merciales de algunas trastocaban el arte por el oficio, de aqiii el que fallara general- 
mente lo artístico y se abusara de los clemcntos compositivos de I:i medalla. E1 
relieve, en general muy ligero. (le maner:i que las formas no aciis:ir:in u1i:i profun- 
didad fiel y adecuada. como, por ejemplo, en los bustos, cri que la reprotluccióri 
de  la efigie era insuficiente. 

Hoy, y a Dios gracias, este sistema esth muy Icjos; por ello, lia sido un plact~r 
contemplar cjcmplarcs cuya realización por forma scciilar guardan ese equilibrio 
que comentamos, asi como y1 rclict7e y profundidcid adccua(1os al sentido cst61ico. 
idcntificá~idolos con el Iicclio conmeniorntivo, ciiyo ohjvtivo está miiy bien logrtido 
y espl¿.ndidamentc reprodiicido. 

Otro de los detalles que se manifiestan en cualqiiicin dc los tipos coriientados 
es t.1 de las pátinas. S o  cabe duda tlc qutx, conio rcrnatc. dc c>jcciicibn, sc prtBscmt:in 
finalizadas las obras con este irilcrcsaritc acabado quc valoriza y ayuda la compo- 
sición para salvar la falta de colorcs, sustituyéndolos por pcqiieñas sombras qur 
agudizan los relieves y cuya perspectiva g:ina en su factura en el niatiz cscogido, 
solucionando una multitud de prohlenlas de contrastes que se prcsscnlan eii los 
bajorrelieves y en cuya concepcibn se completa, sin premis:is, una arertatla cjecu- 
ción plástica, dándoles un realismo y calor esplkndidos, aunque muclias veccs, por 
su esencia, lo frio pueda ser bello. 



C A T A L O G O  

El catálogo, magníficamente impreso en la Fábrica Nacional de Moneda y 
Timbre, que, como en todas sus ediciones, tiene e1 sello de cuidada presentación 
y espléntlida realización, llevando en la portada una reproducción denominada 
PESCiZ, obra fundida de I':T>T-ARDO I~NIEVAS, cuyo significado representa el es- 
fuerzo de tres trabajadores del mar en la trepa de la red, tema marinero elegido 
como bastl de las inquietudes que diariamente vive la villa de Gijón, independiente 
de  su complejo industrial y como piedra angular de su economía. 

La bclleza dt. esla pieza, dentro de una simplicidad elocuente, no puede ser 
más sencilla en su conjiinlo, con tina expresividad tan marcada, que, por sus ges- 
tos, se aprecia el esfuerzo y la vida que parecen desarrollar sus presuntos movi- 
mientos, asi como la esperanza de lo que pudiera ser portadora la red que están 
izando. Anievas muestra lo entraiiablc dentro de una apariencia dcbsgarradora, 
ocultando a la vez un tiondo afecto y una marcada ternura liacia esta clase mari- 
nera, donde la angustia, la dureza del trabajo, el ambiente y la esperanza cnciien- 
t r an  un equilibrio decisivo. Complementa la ejecución de la obra lo ajustado dcl 
colorido en la pátina, como contraste sicológico y como solución complementaria. 
Esta  pieza, así como SIEGA y PRIRIAVERA, son todas ellas un avance plástico 
d e  expresionismo adecuadamente acertado. E L  PECADO y NATYS EST KOYIS, 
que por su inteligente forma y su naturalidad reflejan en sus diferentes relieves el 
sentido expresado en las mismas, muestran la calidad del autor. 

Descrita la cubierta, componen e1 catálogo varias liojas que recogen el numero 
de las piezas expuestas, cuya relacicín numeral corresponde a cada autor por orden 
alfabélico de apellidos, con el titulo o denominación de cada una, haciendo refe- 
rencia de su anverso o reverso, su metal y su forma de ejecución. Se incluyen tam- 
bién seis estupendas reproducciones muy logradas y escogidas, en  papel cuché, 
que se intercalan en las varias páginas del elenco, precediendo a todo ello, y a modo 
d e  prólogo, una breve y sencilla dedicación sobre (c2,Qué es la hledalla?o. 

Este catálogo, puesto a disposición del publico, fiie muy solicitado, y muchas 
veces hubo repeticiones de visitas, no solo por ver la Exposición en si, sino por el 
deseo de llevarse ejemplares, lo que manifiesta el interés que despertó la esplén- 
dida edición del mismo. 

Si hacemos una ligera descripción, por no meternos de lleno en critica, que en 
otro lugar del presente trabajo dejamos constancia estar fuera de nuestro deseo, 
y después de haber comentado sobre Anievas en la descripcción de la portada, ha- 
blariamos de JosÉ CARRILERO. Este medallista, a través de las piezas que han sido 
presentadas, define su personalidad, que de por sí no necesita definición, así como 
el sentido que imprime en la variada temática realizada, testificando su magnifico 
arte, del cual ya  diversos autores Iian tratado. Sus plaquetas, dedicadas a la 
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fauna espaííola, componen una colección magnifica, por el logro y bello contraste 
con que ha sabido rematarlas, e incluyendo su pátina. LAR y JIEDITERRÁ- 
NEO son ambas de gran grosor; sus anverso y reverso están estupendamente con- 

aToro de lidia,, de JosC Carrilera 

jugados con el tema y llenos de encanto, por su simplicidad y bella ejecutoria. 
REPOBLACION FORESTAL es, a mi parecer, una obra maestra en el tipo 

que se pretende, fina en sus trazos, correcta en su motivación expresiva, cuya 



alegoria nos transmite un \rerdadero mensaje. 1.a serie del QUIJOTE, de estilo 
diferente, es sugestiva por el tema tratado, aiinquc su composición la encuentro 
un poco recargada de simbolismos quijotcscos, como apuntábamos dc este tema 
en otro lugar, y que, por tanto, difieren de las otras conocidas como abuso de es- 
ios elementos. Otros hcllos cjrrriplart~s dc cspcctarular fa(:lura son las dcnomina- 
das FHEGEJIE; y 13.AJ,ONJI.L\NO. 

.Ju..w CRLU tiene dos medallas de original Iiccliura dedicadas a LIZ 1'ESCA y 
SL~NTIAGO EL RIXYOl<; al dccir original quiero. con cllo, destacar la compo- 

((Lar)), dc JOQC Carrilcro 

sición, y a  que ambas están divididas como en cuatro partes e imsginativamente 
a modo de cuarteles lieráldicos, cn los que distribuyc: los sirnbolos de cada motivo 
un poco recargados, pero con pátina hien lograda. También ENRIQUI.: ESCLTI>E 
presenta dos piezas; una de ellas, BERCEO, refleja una h u ~ n a  inspiración, t an to  
por las leyendas como en la reproducción del padre de la poesía castellana. 

Contemplamos con verdadero interés y nos subyuga la colección de RAMÓN 
FERRAN, compuesta de diecinueve medallas, todas ellas dedicadas a muy variados 
temas, y en las que pudiéramos decir toca todas las combinaciones plásticas a 
gusto de los más exigentes. Las de serie clásica son destacables por su gran relieve; 
ahora bien, este relieve complementa una realidad por la profundidad y el cui- 



dado puesto en ellas; CONYI'GIII., T'ESCX, (:RES(:ITE Kr llYLTIPI.ICtZJI1, 
VIXO, TIIIGO, etc., todas por su logro J. esrncratla nlenci<in, est jn llenas de ine- 
fable amor temario, suhlimizando el eslririlu a sli contemplación; el aro indiso- 
luble como símbolo matrimonial, el abrazo maternal y lo rcprcscntativo que do- 
mina este tipo mednllistico, indican la pc~rsonalidad del aiitor como anticipo a la 
renovación dc lo clásico cn un scnlido moderno. ,\TI PERPETUhhP RE1 hPE- 
hIORIAI\I, pieza tlc gran mi5diilo, parece con ella consagrar en su título una per- 
fecta ejecución expresiva y una verdadera obra tlc arte; I'OKI.ET reúne un ade- 
cuado simbolisnio, y quedan sin vnumerar otras que completan la calidad de Ferrán. 

nRerceou, de Enrique Escudé 

Dos medallas presenciamos en dos estilos diferentes correspondientes a V~CTOR 
GONZALEZ GIL. Una, que lleva por titulo BISOSTE, conmemorativa del IV Con- 
greso Internacional de Ciencias Prehistóricas y Protoliistóricas que se celebró en 
hladrid-Santandcr en 1934, ejemplar éste, que en su anverso tiene como símbolo 
muy bien ejeciitado el bisonte macho retrospectivo de la cueva de Altamira, don- 
de e1 rigor y la seguridad dc sus trazos testimonian, con esta representación, el 
hecho a conmemorar con habilidad climática del modelo paleolitico. La otra, de- 
dicada a TORRES QUEVEDO, porta en su anverso un retrato del insigne inge- 
niero, realmente fascinante, de un estilo que recuerda la pintura del Greco, pues 
aunque es una fiel rcproducción fisica, dada la gran expresividad que contiene, 
posee una fuerza de penetración sicológica y un carácter obsesionante en su mi- 
rada, cuyos rasgos testimonian la imagen viviente del inventor español en dicha 



V I C E N T E  S A N C H E Z  D E  A R Z A  

composición grecoriana. Ambas piezas, portadoras de lejanos mensajes, parecen 
combinar recuerdos de distintas escuelas pictdricas que fueron pauta en el hombre 
para el desarrollo cultural, pues en una, muestra simbólicamente el origen elemen- 
tal, mientras que en la otra parece un vivo recuerdo del siglo XVI español. 

nJesus Il'azarenus*, de Antonio González Herranz 

ANTONIO GONZÁLEZ HERRANZ tiene tres medallas de distintas formas, a modo 
de plaquetas; las tres buscan el equilibrio simbólico con trazos que hacen resaltar 
cada tema; el ancla, la espiga y los atributos de la pasión de Cristo, como corres- 
ponde a los títulos de sus medallas: PLVS VLTRA, FLORA, JESUS NAZARE- 
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NUS. Reúnen en su ejecución una definición eminentemente simbólica de los 
tiempos actuales en la medalla, cuya definición la ajustaríamos, en lo que cabe, al 
deducir de Aurier en (cideista, sintética, sujetiva y decorativa* en su critica de 
este estilo a la pintura. Sus sombras, su profundidad y el conjunto de cada una 
completan la dedicación. 

LORENZO Go%I.-En esta cita artistica ha sorprendido a muchos la aporta- 
ción de Goñi por la ignorancia que suponía el que hubiera ejecutado su arte en el 
orden medallistico. Sin embargo, estamos acostumbrados a ver sus trabajos de 
inagotable poder inventivo, en gran parte demoniaco y obsesivo, sus represen- 
taciones prefiguradas en pesadillas eróticas y siniestras, las cuales son generalmen- 
t e  composiciones representativas del vicio y la virtud, turbadoras en su evocación 
y estáticas de dramas en potencia. En sus medallas LAhlIA y AQUELARRE nos 
presenta la angustia y la tortura que tantos seres humanos padecieron durante el 
curso de aquellos anos implacables de la Edad Media, por medio de este folklore 
dantesco. Una representa la figura de la mujer con extremidades de dragón, ser- 
piente o asno, evocación de la leyenda influyente en la niñez y juventud, y otra, 
las brujas cabalgando en escobas para acudir a la cita del último sábado a la reunión 
maléfica con los Iiechiceros. Ambas de ejecución tradicional acuñadas en bronce. 

FERNANDO .JEsI:s.-Comentar sus producciones resulta dificil. Su gran colec- 
ción ampara una variedad temática importante y bien merecían un amplio co- 
mentario, que no es posible llevar a efecto, ya que las distintas ambientaciones 
sitúan a cada una cn el momento temperamental, conforme a la calidad y cuali- 
dad de los variados factores que intervienen, con resultados identificables, a su 
concepción. Podríamos dividirlas en series determinadas: una, dedicada a labores 
y oficios; otra, a Lope de Vega, y una tercera, a conmemoraciones. En la primera, 
10s sentimientos, los oficios, las imágenes que plasma en la fiel reproducción, re- 
sultan en si o por su simbolismo la concepción exacta exigible en unos cánones 
cuya proyección real marcan una densidad, dinamismo y profundidad que definen 
la cuaIidad liumana en las distintas facetas de la vida. Yo quisiera detenerme en 
esta serie tan bellamente presentada en sus anversos; todos ellos, como decimos, 
corresponden a una exacta y variada temática y animaria a Fernando Jesús 
a tratar de completarla, estudiando el mejoramiento de calidad que profundizara 
los pormenores de cada profesión, llegando a reunir en ellas un compendio metá- 
lico que abarcara las distintas inquietudes artesanas o laborales que aún faltan. 
Comentamos el anverso porque realmente es el que interesa al dejar plasmada la 
impronta de cuanto comentamos, ya que el reverso está dedicado al lema que trata 
cn cada pieza. 

Dedica ocho piezas de inestimable sabor a Lope de Vega, todas ellas faltas de 
reverso, si bien nos hace suponer que éstos ya estarán ejecutados, aunque no se 
hayan mostrado en la presente Exposición. La composir,i0n temática de los anver- 
sos hace palpitar las figuras representativas de sus comedias heroicas, trágicas o 
de capa y espada, cuya modelación artistica corresponde a la ejecución tradicional, 
muy mejorada aunque parezca cargada de lemas. 

Son otras las reservadas a conmemoraciones o a dedicación, con espléndidos 
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ejemplares de inefable ejecución y austero gusto. Los bustos raptan una persona- 
lidad desacostumbrada, y sil contcmplaciOn inspira la sicologia liiimana del per- 
sonaje reproducido. TERCER fiIII,En'.L\I'iIO DE CÁDIZ porta en su anverso una 
cabeza de Hércules de esplendida factiira, con fortal?za y vigor por su gran re- 
salte, manifestando un resultado cxprcsiro maravilloso; al igual que J. I'OI'\'CE 
DE LEÓN y COLOS, son todas p c n ~ t r a r i t ~ s  rcltratos en los que se advierte la 
personalidad dominantc y atrayentcb tlcl rnodíblo, c.11 un mundo de inquietudes y 
conquistas. LA CT<E.ACIÓN cs una pieza I)c.llariic.ntc~ plasmada, cuyo símbolo, las 
manos, parecen tener vida, dada su fucrza c.sprcsiva y sil srncillcz, que completa 
con cl lema IN PIZIS(;IPIO CRE.L\VIT I)E\'S, como cornplcmcnto cn la mani- 
festación que a través de esas manos inspira. 3I.ZTI3I< 1's otra de sus medallas de 

espiritualidad e interés, pues cn ella ofrece las imágenes de madre e liijo, que cn 
las inflexiones de los contornos son una delicada y apacible sensibilidad expresiva, 
cuya ternura nos conmueve. 

Tampoco podemos dejar de comentar la pieza que lleva por titulo FOLKLORE 
HISPANOA1CIERICANO. Esta medalla, que sólo figura por su anverso en el ca- 
tálogo, ha  sido editada para el 1 Festival de Folklore 1-Iispanoamericano, celebrado 
en Cáceres en 1958. No liay duda que, como en todas, deja la liuella de FERNANDO 
JESÚS; la composición de ambas figuras, ejecutando con sus instrumentos los 
aires populares, forma un conjunto de tal  expresividad, que con la sencillez de 
sus líneas dan una profundidad y un relieve que contrasta la ejecución. 

No pudiendo extendernos más en el comentario, a pesar de haber sido bastante 



ligero en algunas de las citadas, no por ello podemos dejar de decir que en ellas se 
aprecia una impresión estimulante de la composición, realización y, en suma, el 
motivo de su dedicación, apreciando el cuidado que Iia puesto en señalar las fa- 
cetas más destacables en cada asunto tratado; de,aqui nuestro anterior comen- 
tario de estudiar aquello que se desea plasmar, para una mejor interpretación, 
completándolo con la idealización imaginativa. FERNANDO JESCS, acostumbrado 
a manejar formas y símbolos, pone en su arte ese ardor necesario y e1 amor para 
una representación exacta, expresándose con pujanza y afirmando en ello su 
personalidad. 

Tres son las piezas que muestra en esta Exposición FRANCISCO LASSO; pocas 

~Cardeiia,), de Francisco L ó p c  Ilernríndez 

son, pero en ellas presenta una ejecución muy prometedora y una fuerte realiza- 
ción impresionista. PESCADORES y AGRICULTURA E N  LAXZAROTE re- 
flejan una composición en sus motivos y personajes estupendamente tratados, en 
una ambientación muy apropiada. 

También quisiéramos detenernos largamente en las medallas de FRANCISCO LÓ- 
PEZ HERNANDEZ, pues son muclias las presentadas y todas de estilos e inspiración 
de marcado acento personal, revelando una visión original y una ejecución plás- 
tica inesperada e interesante. Su producción la dividiriamos en religiosa, bustos, 
ciudades y varias. Las primeras forman dos grupos, uno de ellos las plaquetas de- 
dicadas a CRUCEROS EN RONCESVALLES, hlISTERI0 DE ELCHE y ER- 
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JIITA2S D E  (:óRDOI3:2, todas de igual liecliura, poco relieve J- en 
formato oval de cuidada ejccutoria e invocando el tema en un estilo amplio, sa- 
l~roso y lleno dc libertad dc inspiración; otro grupo cs cl dc los monaslcrios, que 
comprende piezas como CXHDEr\;.2, SILOS, SOBH.4L)O DE LOS JIONJES, etc., 
qiie encarnan y rccucrdan una inspiracibn rornáriica en la composición y cn las 
fornias con interpretación siml~ólica, aiinque algo recnrgatla, pero includablcniciite 
de una acertada cr'aciórr en la mrdalln, impriniierido en 1:i materia iina atrncísfcra 
quc encaja muy adecuadamcntc al tipo rnon5stico qiic se l ra ta  de rey~resentíir; la 
esquematización dc los conjuntos plásticos, con sus fiistes, arcadas, campanarios 
y Iiasta el rosetón, ncrcceritnri la originalidad y la majestuosidad de las composi- 

<(.4cuerliiclo rlc S ~ g o ~ j i n s ,  de Frnncisco Lópc: Ilernrinrle: 

ciones en la vetustez de sus muros. I,a imaginaria y dcmas clcmcntos conipositivos 
reflejan fielmente toda una epoca. 

.2dmiramos cuatro retratos: zÓIJEJ~, GAKIVET, (:A,J.AT, y .JUAN I{AMÓN 
JIJIÉNEZ, cuatro piezas de bajorrelievtl, fundidas, tie tina expresividacl perfecta, 
cn una presentacibn estática y, a la vez, de una clocucntc animacibn. Los rasgos, 
muy vigorosos, y tanto en sus gestos como en la composición, logra conciliar mi- 
lagrosamente el ritmo del pcrsonajc, dando a la figura accicin y vida. 

En los retratos que nos presenta 1 , ó r ~ z  HERNAXI)~.:~,  fija una gran soliclez y 
una serenidad de gran estilo, cuya identificación es indiscutible pcsc a la dificil 
ejecucibn de algunos, que los presenta de frente y no por ello deja de impri~nirles 



sensación de vida y rriovimiento; los rasgos que cn cada iino define, los sitúa muy 
ciiidaclosamcnte con iin gran efecto, y este tipo, t an  dificil en la medalla, lo carac- 
teriza como un gran retratista metálico y moderno. 

JOKGE JIANHIQUE es otra de sus proclucciones interc~santes, donde la liis- 
toria sc parea con el romance, y nos presenta cn gran m0dulo la efigie del cantor 
de las cc lebr~das  coplas a la muerte de su padre, cn servicio de don Fernando y 
doiia Isahcl, ante el castillo de Garci-PIIuííoz. qiic en su rt>verso complthta. 

,2(:UEDI:(:TO I)E SEGOVI,I, SEGOYIX, 1 ~ 1  ,ILII,\JIRRiI, tltc., son tam- 
bién originales y I~ellas piezas simples; pero ~ o m p l e m ~ n t a d a s  en un simbolismo, 
une a lo liistórico la Icycnda cargada de  inquietantes incursiones en su teoría cs- 
tétic:i, a la vez que* las convierte en una arquitectiira intacta pcro de elevada cl:~sc 
y tspiritii :ircaico. 

Kos encontramos ahora con la única pieza que se lia presentado en plata acu- 
ñada cii In esposiritin que comentamos, pieza ésta en la qiic figiira cal)algantlo el 
calwllt~ro ~iir.di<~val cri cl nnverso y cl pensador al pie de iina cartela, con un soneto 
detlica~lo :i Garcilaso de la Ycga, el poeta español que y a  en  temprana edad dcs- 
tacalia por sil talt~rilo e iiiqiiieta vida. 

('cinio se Iia podido olisvrvar a travbs de esta ligera critica, mtrcciari un amplio 
coiiicnt;irio catl:i iiria (le las c1jt.ciicioncs rlc L ~ P E Z  HEKN.~SI)I-:Z, dado que a tr:ivés de 
c11as sc ~)iic'dc conterriplar una niiiy variada gama dc modclos y estilos, :ilgiinas 
con i i r i  rigor itlcal coriio prolotipo tic magnilica escuela, pero siempre con iin rtla- 
lismo :irii:iblc y discreto, mientras otr:is están cargadas de una siiavidad sosc- 
gada iln :implitutl pletórica de  roniáritico giisto. 

.JCTLIO L ó m z  I I ~ ~ ~ . i s » ~ z . - C o n l o  primcr comentario de lo qiie nos presenta, 
tericinos que fijar niicstra mirada y pararnos a contemplar el triptico qiic forma 
(le p1aqiict:is forman las piezas J,OS IIOGAI<ES, I.OS TRABAJOS y 1,OS YIX- 
.JIiS. 111% aqiii uii liernioso coiijunto dtb marcada categoría en composicion sensible, 
irir4al)lc rcsiiltado plástico e intenso sentimiento. -1qiii riiás que nunca podría de- 
cir con sinceritlntl que en sil arte Iia inlprtso el ardor y el impulso de sil corazon, 
:i fin tlc iiiai-iiSc~stnr por este rncdio el amor que desl>orda un corazón con tcrniira 
liii~iiana, con i ~ i t ~ i i s a  drlicadcza y sensible reilesión t3n la coniposición, porque 
cst:i clclicadcz:~ y tcrriiir;\ cstán de manifiesto en el rigor dc cada pcrsonajc o sim- 
bolo qutl en todas infunde, de iiiia manera intensa, con sentimiento de expresión 
palpitante y a sil vez cscol5stico. Parece comi~nicar la Lcy de  Dios a través de todas 
las nianifestacioncs Iiiiriianas, y me atrevcria, tomándolas por hase, a jiizgar la 
evoliiciOn dcl 1ionil)rc~ jugando y trastocando a cada una de ellas, forjando la esen- 
cia de la propia vida, de lo qut3 es y para lo qiic vivimos. E l  Iiombre, al igual que 
aquella estrella qritb gtiiti :i los Jlagos, camina por cl mundo con los medios que el 
Suriio IIacedor Iia puesto a su disposición; de alii que los viajes lleve y concrete en 
iina (Ic las piezas. Otra de cllas, 1,OS TI3A13hJOS, son aquellas inquietudes que hu- 
mananicntc realizamos como ciimplimiento a la sentencia divina de que ((ganarás . 
e1 pan...)) en  los distintos gestos del trabajo cotidiano. Y, por iiltimo, LOS HOGA- 
RES, concentración de  variedad de composiciones, que comprende el encanto fa- 
miliar, como fin universal del género liumano, con el calor intimo del amor y dc la 
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procreación, con el candor apacible que constituyen una tierna imagen de la vida 
conyugal. 

Tiene también otras tres medallas, que dedica a ENPOSTCI(ZN D E  ARTE 
ROIIANICO, YELAZQUEZ y ATLANTIDA. La primera, con motivo de la Ex- 
posición de Arte Románico del Consejo de Europa, celcbrado en 1061. La otra, 
una soberbia reproducción en hajorrclicve c ic l  autorretrato del celelwado pintor, 
en el que el refinamiento cle la ejecución imprirric un magnífico rcalismo qiie, des- 

cArie Románico», de Julio López lfern(indez 

pués, en cl reverso, complementa con los personajcs más significativos de sus obras 
pictóricas. Por iiltinio, XTLANTIIIA, acuñada con motivo del acontecimiento 
lirico-musical que sc celebró en el 1,icco de Barcelona en 1961, por la ópera compues- 
t a  por Manuel de Falla, tomando por base el pocma de .Jacinto Vcrdagucr, pieza 
descrita ya  por el doctor Gimeno cn NVMIS~IA,  numcro 61, y en la que la frescura 
de sus líneas y formas la identifica con la materia, dando una prccisibn en cl tema, 
dentro del concepto mcdallístico tradicional, con fidelidad de retratista y con fuer- 
za escultórica. 



Seguimos con BIANCLL ~ I A R ~ N ,  que tiene dos medallas: BEBEDOR, presentada 
sólo en su anverso, de gran relieve, fuerza expresiva e imagen artística, en la que 
aparece en su embriaguez la figura del cbrio en severa mcditación ante sil copa; 
la otra medalla corresponde a HEA(:TIYIL)XD D E  LOS SÓI.IDOS, pieza acunada 
y ~ L W ,  dc iina forma simbólica en su fondo representativo de fórmulas, organiza 
una especie de cadena sin cerrar, como símbolo de unión y disgregación; en ambas, 
y como dejamos comentado, alternan dos tipos en el arte de la medalla: el expre- 
sivo por la fuerza escultórica de formas -el bebedor- y el simbolismo que 
se acentúa determinantemente en la otra medalla. 

Nuestro comentario se detiene en ESPERANZA PARADA. Uno de sus dos ejem- 

plnrcs lia sido comentado por don Venancio Sáncliez en NVMISMA, número 61, 
que titula TOROS EK KAYALCAHNERO, donde nos presenta en un concepto 
más o menos pictórico la fiesta de la lidia, ambientada en el pueblo de Navalcar- 
nero. La otra, LOS JCEGOS, cs medalla que contrasta sus formas en delicada 
composición, con detalle en el reverso, muy bien sugerido, en el clásico juego in- 
fantil. 

Rios encontramos ahora ante JosÉ A ~ A R Í A  PORTA. E n  gran estilo, este joven 
artista promete marcado interes en su producción, creando un difícil empatro- 
namiento entre sus virtudes artísticas y el metal, con inestimable e interesante 
composición en esta nueva escuela plástica. Los matices, el rigor y la proyección 
que pretende en sus obras, entrañan una construcción renovadora en este arte 



medallistico, prcscntándonos una gran scric dc retratos o figuras dc sanlos, que in- 
siniian un sentimicnto dc melaricolía eri actitudes acomp:is:idns, cn las que la pre- 
sencia invita a la Irislcza y :i la alcgri;~ tlr vivir, rna~ileriic.ndo una tendencia ex- 
presionista en la inspiración con gravctiad religiosri, invitando a la meditacióii. y 
dotando algunas dc iin estilo rornanico tlc trazados singulares. 

S.1NT.A OL,ILLA, S.\N I:I<U(:TUOSO, SI . I I~TI I I I0  1117 S.1K LOItiiNZO y 
GI',lL)IILI-PE son ciiatro mcclallas-plaí1iici:ic muy i~ltc~resarites en su erecto y 
ajustc, temario que coinplcta con la p,?ti~ia dcl aca1)aclo. (:osvE~;RsI('~~' DE JZE- 
C.\KEi;I3O, I..\S CRI-Z-\D.\S y S,\S 1:H-ASCISCO JA\ ' l l iH son algunas ya (:o- 

mentadas en S \ Y ~ I I S ~ I A ,  piezas de inqiiielanle serisibilid~id romáiiica, o acrecentada 
inclinacicín a este estilo; algunas dc las otras que el catálogo sriiala, como cl SAN 
IGSACIO,  mantienen un aspecto impresionista, y sorprende el cambio, trans- 
formándolo en visuales fenómenos imaginativos, quc interpreta con la ayuda sim- 
bólica. Otra dc sus medallas, G.IRCIL,\SO DE JLA2 VE(;,I, está muy bivn conce- 
bida por el caballero en actitud melancolica y pensativa, mienlra sri reverso, con 
letras de resalte, justifica el bronce: QUÉ BIJEN (:~213111.1.UH0 ERA ... 

Como dejamos diclio, vcmos en Jos6 J I A I ~ ~ A  PORTA un inquietante artista, que 
estudia y profundiza sus temas, ofrccibndonos unas imágenes a las cualcs da vida 
y analiza con sutileza, cn los distintos aspectos que, con alternativa, nos pre- 
senta en sus producciones. 
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~ I A N L I E L  PRIETO.-No podemos juzgar a este excepcional artista -que muclios 
conocen a travgs de sus trabajos y que, por tanto, yo no mc atrevcria a comentar, 
si no fuera por e1 mcjor deseo impucsio en la critica que, de pasada, tratamos de 
hacer-- por las obras que han sido presentadas en l'a Exposición gijonense. JIANOLO 
PRIETO nos trae catorce piezas muy bonitas, dc acabado muy ciiidado y de esco- 
gido temario, por lo que en cl piihlico lia influido de una mancra atrayente y su- 
gestiva. Sus realizaciones, dentro tic un clasico estilo, rrfriei-zar1 iiria c\rolución 
y saben cspecula~. Iiondas perspectivas. Alejándose de las ronsidrr:icionrs tehricas, 
profiindizan con soli(1ez. Construyéndolas de una mancra fina y clcgante, casi 
todas encajadas en línea tradicional, cstimiiladas con rl gusto dc las formas, pro- 

ctTrolacorive~ifos~, de Jlanuel Prieto 

(lucen cn sus relieves iin rcalisnlo atrayente y iin encanto interesante; estas imá- 
gcnes, que tcmariamente plastifica cn su grabación, están cargadas de intenciones 
satiricas y morales, donde la fábula se entremezcla con la anécdota en una feliz 
ejcrurihn. 

DON JUAX TENOl310, EL ESTUDIXKTE DE SALARlANCA, LA CELES- 
I ' INX, 1'EI)HO CRESPO, SEGISIlC'NDO y TKOTXCONYEKTOS son repre- 
sentativas y alegóricas de las obras de Zorrilla, Espronceda, Fernando de Rojas, 
Calderhn y Arcipi'cste de Hita. E1 variadisimo simholismo patentiza de iina 
manchrn siniplista, sin caer en lo superficial, las distintas intenciones Iiumanas en 
la intimidad y fondo dc cada dedicación, que rubrica después en los reversos. La 
pieza ?'130TA(:OKVENTOS, en la que la figura femenina desnuda, en actitud de 



reposo, tentada por la lagartija, es una bella ejecución: el desnudo de la fémina 
representada es muy correcto en su concepto, completado con el reptil, que 
simboliza sil vivencia entre escombros o huecos de pared a modo de alcahuete. 
Si a esto añadimos la costura figurativa como corte en dos partes unidas y anu- 
dadas, queda clara la intención del Arciprcste, que cita cn su verso: 

Fallé una oieja cual habia menester, 
artera e maestra e de mvcho saber; 

era vieja bohona desias que r)enden ioyas: 
estas echan el l a ~ o ,  estas cavan las foya.7. 

Otra de sus series la inlegran seis medallas ronsagradas a la fiesta de los toros, 
reuniendo las distintas suertes del toreo, realizadas en atrayente y natiiral rcpro- 
ducción, docta composición y gran expresividad, con profundidad plástica, sor- 
prendente en la esbeltez de los contornos y en el recorte de las estampas, por lo 
que ha sido muy comentada y deseada por el piiblico visitante, en el ardor e in- 
terés del emotivo ambiente de la fiesta. 

Las que titula CONCILIO ECUXIÉXICO y VELAZQUEZ completan la colrc- 
ción presentada, siendo la primera, ya comentada por don Venancio Sánchez en 
NV~IIS\IA, numero 59, de una manera muy acertada y cuidadosamente descrita, 
dada la belleza de esta pieza en su concepción tradicional; por lo que dc la otra di- 
riamos, se ajusta a la defiriición del señor Sánchez hlarin, en la que manifiesta al 
hablar de este autor csu capacidad de sugcrir ideas trascendentales mediante sín- 
tesis figurativas de una esquemática simplicidad)), pues independientemente de la 
composición del retrato en su anverso, la Cruz de Santiago y la mano dcl cClcbre 
pintor -esta ultima en bella ejecución- denotan el dominio conceptual que del 
juego de símbolos posee este medallista. 

~ I A N O L O  PRIETO, pues, funde en su arte, manteniéndose tradicional, pero con 
dominio verdaderamente creador, el impulso simplista dcl temario escogido y, 
por tanto, atrayente, produciendo, por consecuencia, entre el priblico cl inquie- 
tante y natural deseo, enlazándolo con el placer de la contcmplnción. 

Si en MANOLO PRIETO liemos podido ver su obra en base tradicional, ahora con 
JosÉ M A R ~ N  PRIMATESTA surge un arte nuevo medallisticamente: el juego de sus 
composiciones prevé un futurismo curioso e interesante; los cimientos que en su 
fecundo arte practica son de una indudable reacción innovadora. Trata los proble- 
mas  simbólico^ con amplitud y los desarrolla a la vez con lemas que ayudan en la 
significación temaria. Infunde una armonización entre lema y símbolo que, enca- 
jada en la fantasía imaginativa sin metamorfosearla, interpreta el motivo o los 
motivos sin afectación, y convierte lo irreal en natural. Sus siete piezas, dedicadas 
a pasajes del Quijote, son de un juego completo de símbolos y lemas, en las que 
se admiran los personajes del caballero andante expresados con sentimiento vital 
en su aspecto irreal, desarrollándolos con amplitud en cualidades de movimiento 



en su complejo valor, reduciendo con el lema escogido la cnseiianza definitiva 
y limit¿índolas a su significación, con gran tendencia de irnpresionc.~ en su aspecto 
decorativo. Tanto los caracteres de escritura como la variedad de rcliel-es com- 
ponen una consciente correspondencia con cl ajuste del tema cn su manifesta- 
ción dentro del problema de volumen. 

La medalla que dedica a GABRIELA RITSTR.AL sustituye los lemas 
por los simbolos, pero éstos impuestos de una intensidad y vitalidacl muy 
acertados. Indudablemente dedica al Angel de la Guarda ile Chile una me- 
dalla dc espléndida factura, en una solución plástica evidente y de una 

((Don Quijole. drienfura de las rorarnhres*, de José hfarin Prirnatesla 

1)clleza manifiesta y ocpresiva, donde lo liumano csta tratado con cariiío 
y aiistcra dircccion. 

Nos encontramos ahora detenidos en las piezas que F~ i i n r .w~o  S O ~ I O Z A  nos 
tcnía reservadas. hqu i  qiiisiéramos, como en tantos otros, detenernos largo y 
tendido en cl comentario de las variadas y acertadas romposiciones que nos pre- 
senta, enmarcadas cn iin clima de sugestiva 11elleza y de insólito realismo. 
Producen una impresión inesperada y poseen cualidades imagineras muy estima- 
bles. I,a realidad Iiace parangón en ellas con lo legendario de una manera libre a SLI 

propia estimación e inspiración, rimando en un prodigio de singular belleza. Sus 
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tres medallas-plaquetas, PASTOR DE ChBALLOS, PASTOR DE TOROS y 
PASTOR DE OVE.JAS, 'obedecen a un tipo que yo rnc atrevería a definir 
cubista-medallistico francamente intcresantc, pues tienden cspectacularmente a 

nl'asfor de caballosr, de Fernando Somoza 

la originalidad de las formas, trazando geométricamcntc, pero sin destruir ni tras- 
tornar la tradicihn artística, simplificadas en los contornos y dándolas un cálido 
sentido realista de movimiento y vida. Las tres mantienen en sus figuras represen- 
tativas de su cometido un aire grave y preocupado en su función. Los personajes 
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y animales que las componen los simplifica con cierta rudeza y rigidez; pero, a la 
vez, es curioso y proveclioso observar la fuerza expresiva y el estilo vigoroso que 
plasma en este arte esquemáticamente. Otro tanto podríamos dccir de las piezas 
inspiradas y dedicadas a los ríos españoles, ~ Z K L A N Z ~ N ,  GUL4DItZN,4, LLO- 
RREGAT, etc., que completan toda una scrie de medallas, donde, como dejamos 
comentaclo, en estilo muy propio, conjuga la leyenda, la mitología y el folklore, 
en unas líneas algo compromctcdoras plasticamcnte, pero de una modelación eclCp- 
tica, con un poder inventivo e imaginero, con perpetua inquietud constructiva y 
gran dinamismo, pudiendo apreciarse qiie proscribe en su arte todo sentimenta- 
lismo y lo transforma sicológicamente en su inspiración hhsica, nada desprovisto, 
no obstante, de expresión. 

Sus piczadY11,A y CLENCA son también elocuentes producciones de su 

<cBelrnonle~>, dc Juan Luis Vcisallo 

inquietante estilo, de encantadora ordenación arquitectónica, enriquecida en gran 
relieve una de ellas, dándoles una profundidad impresionante, recortadas las si- 
luetas de sus murallas y sus casas colgadas en calidades artisticas de g a n  pers- 
pectiva y belleza. 

Creo que FERNANDO SOMOZA da una firmeza a su dibujo y desenvuelve los pla- 
nos en un lenguaje que es cl del expresionismo propiamente diclio en el arte dc la 
medallistica, conmoviéndonos en sus efectos, cuyas imágcnes percibimos sensible- 
mente, e identilicandolas plásticamente en su inspiración, por lo que comparati- 
vamente con el realismo tradicional parece un desplazamiento, consecuente a la 
idea con la complejidad de los temas, pero cuyas características básicas no reem- 
plazan la consecuencia de identificarles en su arte moderno al presentarnos la 
medaIIa en iina fase analítica y sintética sin metamorfosis temaria ni ascética. 
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Invitaría a Sonroz~ a proseguir su serie de ríos cspafioles, tan  variados cn su 
folklore y tan cargados cic. sanas  y trasgos, siguiendo más o menos una línea o 
conducta artística como las que nos prcscntci en las ya comentadas. 

Figura como iiltimo en el catálogo, por seguir éste un orden aIfril)i.iico, JCAN 
LUIS \'AS.ZLLO, con dos piezas (le espli.nclida factura. .\rnhas son retratos vivicntcs 
(Ic gran fondo, 13EI4,1IONTE y EL LGXI,I,O, fiel reflcjo de su gran arte y su ca1id:itl 
como retratista, prics Iia sabido irnprimirlcs tina jdcntificacicin vigorosa, con una 
expresividad irianiíicsta en que retratista y retratado se identifican, ya que aqui.1 
Iia sabido plasmar los rasgos y el carácter con toda juslici:~ dc cstas dos sciic.r:is 
figuras del toreo español, por lo quc testifica cn su sentido Iiistórico la pcrpc. tuacióii 
de los pcrsonajcs cn este pcqui~lio monunicnto, realizacitin qiic, como tlccirrios, os 
de magnífico porte y cuidada grandeza artística. 

E n  nuestro recorrido critico liemos dejado para rste morrirnto cl romcntario 
de cuatro cspositorcs que cada uno aportó un ejemplar, siendo fstos: ASGEL 
F E R R A ~ T ,  EAIILIANO HCRS.~SI>I.:Z G~Rcí.4, JULIO L~PT:% I~LÁZQUEZ y l<.Zhlll<O SANZ, 
dedicando a los cuatro n~iestro interés en sus producciories, que amhicntaron cl 
carácter expositivo, c.aractcrizando el temario como demostración del volrimt~n 
de sus activitlades. 

ÁNGEL F ' ~ ~ ~ . ~ ~ ~ . - S o ~  presenta a GÓRIEZ RIOI%I:NO, el gran investigador, 
en una mcdalla dedicada en su Iiomenaje, que ya  conociamos, apreciándose en sri 
reducido fondo el tempcramento qiie inspira la reproducción fiel del retratado. 

E ~ ~ I L I A N O  HI:RNÁNL)EZ CIii~cí~.-Por medio dc ISLAS (:.Z?;IZKI.AS nos ofrccc 
una bclla composición cn equilibrada clcgancia plástica, cvocanclo la figura gcntil 
de las Canarias con los símbolos represcritativos dc aquella provincia española. 

.JULIO LOPEZ RLAzQ~~EZ.-Tiene a FEI,IPE 11, que conrriemora el I\' (;ente- 
nario de la Cédula de Procuradores, celebrado el 7 de mayo, pieza 6sta emincnte- 
mente traclicional y ortodoxa, que peca dc exceso de Icinas, signos y figuras, ejer- 
ciendo claro contraste con In medalla actual. 

R A ~ ~ I R O  SAXZ.-Conocemos a este autor a través de su ejemplar LOl'It: DE 
VEGA, ejecutado en una ordenación de volúmenes y dcsarrollado en mezcla a1)s- 
tracto-cubista, pero permitiendo una buena percepción en la rcprest~ntaci0n ale- 
górica, sutileza de efectos y muy buen acabado dc p8tina. 

Insistimos repetidamente cuánto lamentamos no Iiahcrnos podido estender 
en el comentario, no de algunos, sino de todos los ejcrnplares que Iian estado ex- 
puestos a la admiración y contemplación del público; por eso sólo lo Iiemos Iieclio 
de pasada con las piezas que a nuestro Iiumildc criterio entendimos más interc- 
santes y en éstas, como en sus autores, lo subordinamos a una definición quc pudié- 
ramos llamar de ligera, cuyos elementos de juicio Iian sido en calificación austera 
y sensitiva, teniendo en cuenta el espíritu del conjunto. 

Como la medalla debe ser fiel reflejo de la escultura minimizada, cuyo relieve 
y perspectiva ha de estar en relación con la composición tcmaria, las figuras, re- 
tratos, simbolos, etc., deben guardar ese equilibrio que tantas veces Iiemos comen- 
tado, a fin de conquistar en el público cl poder atrayente que debe transmitir o 
cl volunicn de toda ella, rt~ducido en sus formulas esenciales y nutridas (le esos ele- 



mcnlos, subordinándolos al lieclio narrativo y brotando la originalidad y la cua- 
lidad expresiva en clefiniciOn cxacta del personaje y el papel que participa en un 
conjunto fiel a la particularidad del arte medallistico, cn t l  estrecho csccn:irio de 
que sc dispone. 

Por eso la crítica cs totalmente subjetiva, y no podemos sentar una 1):ise ade- 
cuarln si, atleniis, tenemos en cuenta que una rncdalla no es una pintura donde la 
falta de colorcs 1iay que sustituirlos por pequefias sombras, procuradas y estable- 
cidas por los rclicves que dcspuOs completa la pálina de acabado; si a esto sumamos 
que el artc med:illístico español está ahora en pleno desarrollo y cuyas inquietudes 
artisticas buscan siemprc como punlo de partida la tradición secular, nos encon- 
tramos siemprc con el co~itraste entre aquello y csto; bien es verdad que t.1 apoyarse 
en cl estilo tradicional lleva como iiiiidamento la costumbre de lo que el publico 
conoce, pero creo que dentro de iin mínimo de premisas con la interpretación plás- 
tica corresponde con la propia inspiración lihrc, siempre que esta intcrpretacicin 
resulte adecuada al orden en la composición y a la dclinición expresiva que en ellas 
se dehe plasrnar; por todo ello hemos sentido una gran satisfacción en admirar los 
distintos estilos y Eornias que el profano estaba lejos de suponer, testimoniado en 
la mrrltiplicidad de los asuntos tratados; por ello cs comprensible la inquietud que 
acompafia en el desarrollo temario la producción que el artista procura inspirar 
a cada pieza. 

IIemos comentado la presencia de medallas cic tipo tradicional; en ellas se re- 
vela el genio espaííol en sir contextura, pero siempre llevan el sello del renaci- 
micxilo y muestran los clásicos elenlentos c~mposi t i \~os  de lemas, figuras y simbolos, 
que rivalizan en el recuerdo de un prototipo que, aunque todavía es usual, tiende 
a desaparecer; pero qiic su esislencia en general responde a los encargos por exi- 
gencia misma de la demanda del cliente. 

I<n otras de libre inspiración se practican estilos más o menos hieráticos, or- 
namentadas con vivo y realista sentido y caracterizadas por una interpretación 
vigorosa en los temas que representan la riqueza del o de los motivos (Iiombres, 
animales, etc.), sin responder a una escuela determinada, pero ligando la anécdota 
o la imagen y evocando la narración en variedad de límites, con dominio de ins- 
piración, marcadas más simbólicamente mientras otras son enteramente expresivas. 

I,a iconografia presentada en algunas de las medallas que hemos dado en clasi- 
ficar de tipo roininico, nos Iia lieclio recordar las pinturas murales y las obras ar- 
qiiitcctónicas que se destacan en la zona noroeste, este y centro de nuestra Penínsu- 
la, con vivacidad en su decoración, valorizada en superficies y líneas, austera en 
sil arte y en su técnica, pero siempre marcadas dc una interesante gravedad. No 
hay dudas que aunque parezcan sentir entre unas y otras algún parentesco con 
cierto aire de gemelos logran inesperados efectos poco frecuentes y, por tanto, 
nuevos en el artc niedallistico espaiiol. 

Los retratos que portan muclias de ellas admiten un gusto singular y expresivo, 
dando en algunas la personalidad del retrato con una identidad inefable, no exis- 
tiendo epíteto para clasificarlas, pues se ajustan en detalles, rasgos y posturas 
como espejos, en que la subordinación del personaje al natural no produciría una 
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impresión más exacta y enérgica. Algunas, por la fineza de la ejecución, testimo- 
nian y recuerdan en sus perfiles las medallas italianas y los rostros pareccn irra- 
diar una fidelidad en los numerosos detalles que las ilustran y armonizan. 

El resto de las piezas, cn sus variados estilos ya descritos, dejan advertir clara- 
mente la personalidad de los artistas y el análisis de sus obras, que indudablcmenle 
dan lugar a un mayor y profundo estudio, lo que en este modesto trabajo hemos 
analizado. 

Lo que si es totalmente patente es la progresión que en el arte de la medalla 
se va produciendo en Espalia, en corto tiempo y de una mancra ascendente, con 
mejoramiento en las obras, cuidadoso estilo y profundo estudio. 1,a Sociedad de 
Amigos de la &ledalla, con la Fábrica Nacional de JIoneda y Timbre, que induda- 
blemente cargan con una responsabilidad incalificable apoyando estos trabajos 
tan interesantes y tan estimulantes; por ello, en la presente Exposición, rcpito 
una vez más, el visitante se ha visto sorprendido el contemplar tal cantidad de 
ejemplares de tan variadas y nuevas formas que no esperaba encontrar. 

Felicito a ambas entidadcs por esta manifestación de arte que nos han dcpa- 
rado contemplar y las animo a seguir presentándolas para que no falte cl incen- 
tivo necesario ni el calor del cual todos somos partícipes, y esperamos que en breve 
podamos admirar otra exposición como aquélla, de tan grato recuerdo, que se 
celebrb en Madrid en 1951. 
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Inauguración 
de la nueva 

Fabrica Nacional 
de Moneda 

y Timbre, 

en Madrid 

u s acontecimiento relevante en el 
m~indo dc la moneda, ha sido 

la reciente inauguración oficial de las 
nuevas instalaciones de la Fábrica 
Nacional de Moneda y Timbre, en S u  Excrlcncia ci Jefe dcl Esfado, en el momenio 
Madrid. Tuvo lugar el solemne acon- de clcscubrir la lápida conmrmoratioa 
tccinliento e1 pasado día 11 de julio, de la inauguraribn. 
y fue lle\?ado a efecto por Su Exce- 
cia el .Jefe del Estado Espafiol, al qiie 
acompafiaban algiinos ministros de su Gobierno. El Jlinistro de Hacienda, scííor 
Navarro I%ubio, con cl alto personal de su JIinisteRo, esperaba al Jefe del Estado 
en el espléndido hall del nuevo edificio, y con 61, e1 Director general de la Fábrica 
Sr. Auguet con todos los jefes del eslablecimiento y personal obrero, técnico y 
administrativo, que llenaba cl amplio local y la galería superior del mismo. Con 
el mismo ohjeio Iiabian llegado también los ministros de Información y Turismo, 
Marina, A2gricultura, Obras Públicas y Aire; el Arzobispo de Madrid, Dr. 3lorcillo 
y una representación de las Juntas Directivas de la S. J. A. E. N. y de la Sociedad 
Espaliola de Amigos de la Medalla, personificando la presencia, en tan destacada 
ocasión, del mundo de la Xiimismática y de la Jledallística. Altas personalidades 
de la Administración, de las esferas culturales y de la técnica, periodistas, repor- 
teros cinematográficos y de la TV, aguardaban el momento en que había de 
llegar S. E. para proceder a la inauguración. 

Éste llegó sobre la 11,30 de la mañana. Una compaÍíia de tropas de gala, con 
musica, formada frente a la fachada principal del edificio, le recibió a los acordes 
del Himno Nacional. 

Una vez dentro del hall, que ofrecía un aspecto brillantísimo, el Arzobispo 
bendijo los locales y se procedió a descubrir la lápida conmemorativa de la inau- 



guración, después de unas palabras del IXrector general de  la Fábrica en que 
expuso los detalles técnicos y características de las instalaciones. Seguidamente, 
S .  E. realizó una visita a los localcs y principales secciones del edificio. A la salida 
le fue tributada una efusiva despedida por el personal congregado, que le rodeó 
entre aclamaciones y aplausos acompañándole Iiasta el coche. 

Esta nueva instalacion de la Casa de Moneda espaíiola se inaugura práctica- 
mente un siglo después que lo fuera la antigua y tradicional Casa de la Plaza de  
Colón, paisaje característico en la fisonomía urbana del Jladrid ochocentista con 
sus dos cuerpos de lincas ncoclAsicas, simples, pero tlegintes y armoniosas, que 

El urltiguo edificio dc la P(íhrica Sariorial dc illoneda U Timbrr, inaugurado 
en 1861,  scgúri un grabado rlc la @para. 

en las proxirriidades de la Hil)liott.ca Sacional y frcntc al Palacio de iiledinaceli 
(recientemente desaparecido), definen uno de los espacios más bellos en la zona 
de Hecoletos. 

Isabel I I  la mandó construir exprofeso para mejorar las instalaciones antes 
existentes en la calle de Segovia, y la inaugurtj personalmente en los primeros 
meses de 1861. 

Esta tradición y esta línea de progreso constantemente mantenida desde 
tiempos muy remotos, cuyo antecedente podría remontarse a la regulación mone- 
taria llevada a cabo por los Reycs Católicos (pragmáticas de  Aledina del Campo), 
con la consiguiente reorganización de  las Casas de Moneda españolas y su pro- 
gresiva reversión al poder central, viene a culminarse, en nuestros dias, con la 
nueva instalación como etapa adecuada a las necesidades de nuestros tiempos 
y presupuesto básico actual para el desarrollo futuro. 

Ocupa el edificio una superficie de  125.000 m' y consta de cinco plantas. 
Las dos plantas del subsuelo se han destinado a servicios, centrales de aire acon- 
dicionado, centrales eléctricas, almacenes de efectos, cajas fuertes, etc. E n  las 



tres plantas restantes se distribuyen las secciones tecnicas, administrativas e 
industriales, todas ellas con las instalaciones y maquinarias mas modernas. Dispo- 
ne además la Fabrica de dos salones cle actos, con capacidad para cien y mil per- 
sonas, respectivamente, capilla, consiiltorio mPdico, coniedores >7 cuantos servicios 
son necesarios para las atenciones cotidianas de una concentración de persoriaI 

El 1)ircclor grncrul (le la I;(ibriccr, ~noslruridn (11 Jelc (11'1 1:'stritlo los rlc,tn!;(~s (le las 

insi«l«cionc8s rn  rl D c ~ ~ n r l a n ~ c n l o  rlc Grubudo, de la  Srccicin de* Dorum~nlos  (!r I'ulor. 

t3ri la ciiantia requerida por i i r i  establccimicnto como Bste, que alcanza cifras 
siipcriorcs al millar y que rciine las ~ondicioncs riecesarias para absorber iiri censo 
de cinpleados todavía rnnyor. 

Exteriormente, el edificio presenta unas dimensjoncs grandiosas, con unas 
perspectivas arquitectónicas rectilineas que producen un efecto (~stético de sobrie- 



dad y solidez. Se combinan las estructuras de sillares de granito, en los pórticos 
de entrada y en los cuerpos prismaticos de las esquinas, con los paramentos in- 
terrnedios de ladrillo. Los p9rticos de la entrada principal, en  la callc de Jorge 
Juan, y del salón de actos y museo, cn la Avenida del Doctor Esquerdo, se apoyan 
sobre pilares de granito pulido que sc. elevan e n  toda la altiira de la fachada. En 
los cuerpos de las esquinas, grandes ventanales de  losa de vidrio, corridos en 
toda la altura de la construcción, ponen una nota de sobria ligcrcza. 

Su Excelencia '1 las Auloridades, en el ~lfuseo.  

Esta tónica de suntuosidad decorativa se mantiene en el interior, adecuada 
al destino funcional de cada dependencia. Abunda la jardinería en las zonas de  
circulación, salas de espera y despachos. Los tonos claros y los materiales se!~c- 
cionados según las exigencias de la más depurada j7 actual técnica, revisten muros 
y suelos de talleres y laboratorios con una nota de confort, limpieza y alegría. 

Por sus características de instalación, así como por sus diinensiones, llaman 
poderosamente la atención los talleres de grabado y transferido, en la sección de  



valores; la nave de máquinas rotativas, en la imprenta; las de acuñación y lamina- 
ción, en la dc moneda, y otras muchas cuyo anunciado alargaría con exceso esta 
noticia. 

Mención especial merece el Museo, uno de los mayores y más importantes del 
mundo, especialmente dedicado a la Iiistoria y divulgación de los materiales cuya 
producción es objeto de la Fabrica. Así, y citando brevemente, se conservan en 
el iiIuseo colecciones de moneda metálica antigua y moderna de todos los paises, 

Aspecto parcial del deparfamento de revisidn de billetes, en la Sección de Documentos de Valor. 

billetes de banco, sellos de correo, maquinaria, materias primas con el esquema 
de su elaboración, troqueles antiguos, etc., etc. Las instalaciones, tanto de las 
salas de exposición como de los senicios tkcnicos y administrativos, están con- 
cebidas con una amplitud más que suficiente para garantizar el futuro desarrollo 
de este Museo, así como su proyección en toda clase de actividades culturales, 
de las cuales la S. 1. A. E. N., domiciliada legalmente en el mismo, ha de bene- 
ficiarse positivamente. 



Deparfarnenlo c/c composiri(;n l i l~oyrcí / icc~,  en la  S~c.citir¿ de Imprrr2la Sar.iorin1. 

Vista de la nave de ~nuquinas lipogrujicas, en la Seccion de Imprenla Nacional. 



La importancia e interés capitales que este acontecimiento supone en el 
mundo de la numismática actual exige una ínformacicin cte mayor amplitud, que 
pueda satisfacer más cumplidamente no sólo la utilidad inmediata de ponerla en 
conocimiento dc nuestros lectores, sino la de ofrecer un testimonio suficientemente 
documentado para la dedicación científica de todos. En tal  sentido, esta breve 
noticia, con el carácter prcdominantemcnte periodístico que es evidente, no 

DeiaUe de una máquina dr hincar troqueles, 
rn la Sección de Aíoneda. 

puede estimarse como satisfactoria para ese objeto, y así, la Redacción de Nv- 
MrsMA prepara un trabajo más amplio y detallado, que aparecerá en un número 
inmediato. 

No podemos terminar sin dar cumplimiento al más elemental deber de justicia, 
rindiendo nuestro sincero y entusiasta homenaje de felicitación a las Autoridades 
que han heclio posible esta importante realización y al equipo técnico que la h a  
puesto en práctica, a cuyo frente, motivo de legitimo orgullo para nosotros, está 
el Excmo. Sr. Dr. don Luis Auguet, actual Presidente de  la S. 1. A. E. N. 
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